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Introducción 


1. En el campo de las actuales ideas pedagógicas se está introdu- 
ciendo un optimismo insano, tanto más peligroso-cuanto que, el ver- 
dadero optimismo, es sobremañera necesario para el medro y pro- 
greso de la educación de la juventud, y de toda la humana existencia. 

Esa peligrosa corriente, que nos proponemos señalar y deslindar, 
para precaver contra ella los ánimos de nuestros lectores, nace, a lo 
que nosotros alcanzamos, de dos manantiales, a cual más venenoso. 

El primero es el naturalismo roussoniano, que renace con tenaz 
vitalidad en varias partes, renovando sus viejos sofismas sobre la bon- 


dad natural del niño, y la necesidad de apartar de su educación todo — 


refrenamiento moral o religioso. 

El segundo es el que podríamos llamar modernismo pedagógico, 
que tiene raíces panteístas y gnósticas, y llega hasta nosotros empu- 
jado por el reclamo mercantilista de los industriales norteamericanos, 
los cuales han tomado a su servicio una legión de escritores de ningún 
fondo, pero de brillantes formas, cuyas producciones expenden con 
grande aparato, como maravillosa panacea. 

El peligro de esta propaganda es tanto mayor, cuanto es más fu- 
nesto cualquiera yerro en materia tan delicada como la educación de 
los niños de hoy, que han de ser los hombres y la nación de mañana; 
y se acrecienta más todavía, por no venir esta invasión de ideas exó- 
ticas con paladino carácter de heterodoxia; lo cual ha sido causa de 
que no se alarmasen demasiadamente los naturales vigilantes de la fe 
y las costumbres; y no sólo las Revistas religiosas no levantaran la 
voz contra semejantes libros, sino que hasta algún autor religioso se 
afiliara a sus banderas, publicando alguna obra inspirada enteramente 
en sus ideas, a nuestro juicio, inaceptables. 

Por otra parte, en la impugnación de estos errores hay que proce- 
der con tanto tiento, que no se decline al contrario extremo, y, hu- 
yendo del optimismo vano o heterodoxo, se caiga en el pesimismo, 


de que no faltan ejemplares en la literatura cristiana, y que invade, F; 


con frecuencia, sobre todo nuestros juicios y propósitos cotidianos. 
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Por eso creemos necesario tratar de esta materia con una deten- 
ción mayor de lo que tal vez a algunos les parezca, a primera vista, 
necesaria. Porque no están, en esta parte, tan perfectamente deslin- 
dados los campos, que baste apartarse del optimismo falso para encon- 
trar el seguro camino; el cual tiene, a la parte opuesta, la sima, no 
menos peligrosa y profunda, del pesimismo enervante, que achica los 
ánimos, hace la cama a la pereza, y prepara inevitables derrotas. 

Antes de impugnar el falso optimismo, debemos, pues, como firme 
base, asentar la tesis de que 


La educación ha de ser optimista 


2. Es ésta una verdad, sobre la cual arrojan cada día nueva luz 
los progresos de la Ciencia pedagógica. La educación no puede hacer- 
se sin la voluntad del educando. Pero esta voluntad no desplegará 
todas sus energías, si no está alentada por la confianza en el buen 
suceso de su labor. 

La voluntad es la potencia que ha de aplicar las demás a los tra- 
bajos educativos, y el efecto de éstos depende, en gran parte, de la 
energía de la voluntad. La Pedagogía experimental ha demostrado 
que, mil repeticiones mecánicas, rutinarias, hechas sin energía de la 
voluntad: sin voluntad de aprender, no producen el efecto deseado, 
y que tal vez pueden alcanzar solas cinco o diez repeticiones hechas 
con dicha voluntad. Para aprender es preciso querer aprender. Mas 
para querer aprender, es necesario persuadirse de que se puede 
aprender. 

Un niño comienza el estudio de las Matemáticas, de las cuales ha 
oído siempre a sus compañeros que son muy difíciles. Por otra parte, 
acostumbrado a ocupar el último lugar de su clase, tiene bajo concepto 
de sus entendederas. Entra, pues, en el estudio, con la persuasión de 
que no entenderá las Matemáticas; y esta misma persuasión, abate su 
ánimo, hace que no aplique sus energías, le quita la serenidad del en- 
tendimiento, y en vez de atender con todas sus fuerzas a la demostra- 
ción, está diciéndose a sí mismo: ¡No la entiendo, no la puedo en- 
tender! Su inteligencia, ya limitada, se divide en dos operaciones, en 
vez de concentrarse animosamente en la atención a los raciocinios. 
¿Qué le ha de suceder? 

Lo mismo acontece en el terreno moral. El que parte del principio: 
que, no puede vencer una tentación, sucumbe infaliblemente a ella. 


OS 
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¡Este es el gran despeñadero luterano! El mismo miedo hace que su 
atención se cautive del objeto que le arrastra, o que no aplique las 
fuerzas que realmente tiene, a resistir a lo que fuertemente le atrae. 

Es, pues, indispensable, para el logro de la educación, que el alum- 
no tenga confianza en su potencialidad, y asimismo en la competen- 
cia de su maestro: «Mi maestro puede enseñarme y yo puedo apren- 
der». Sin esto no es posible la enseñanza. 

Pero para que este optimismo sea beneficioso, ha de fundarse en la 
verdad real; pues de lo contrario, no conduciría sino al más ruidoso 
fracaso. 

Si un ejército ha de acometer a los enemigos atrincherados, para 
arrojarlos de sus posiciones, es menester que tenga confianza en la 
victoria; pero además, es menester que posea fuerzas reales para 
desalojar al enemigo. 

Si acomete sin confianza, va ya medio derrotado, y a la primera 
resistencia volverá las espaldas. Pero si acomete con grande optimismo 
y le faltan las fuerzas realmente necesarias, sucumbirá trágica- 
mente, hallando una resistencia superior a su empuje, el cual se estre- 
llará con tremenda ruina. 

Así, pues, el verdadero optimismo conduce a las grandes victorias; 
pero el optimismo falso lleva a las espantosas catástrofes. De ahí la 
gran necesidad de estudiar concienzudamente esta materia. 


I. El falso optimismo 


3. Optimismo, cuanto al valor de la palabra, es una substanti- 
vación del adjetivo óptimo, que, como bien sabéis, es superlativo de 
bueno. Todos los superlativos suelen ser peligrosos; pues, como su 
mismo nombre lo indica, super-efferunt: extreman los conceptos, 
y suelen llevarlos más allá de la realidad objetiva. 

El optimismo, en su sentido vulgar, es una disposición del áni- 
mo: la inclinación habitual a considerar el lado bueno de todas las 
cosas. En este concepto, el optimismo es una excelente cualidad, que 
suele acompañar a la bondad de corazón, y aun nacer de ella. El pen- 
sar bien de todos; el esperar, dentro de la prudencia, los mejores re- 
sultados, y mirar, en todas las cosas, antes lo agradable que lo triste, 
lo laudable mejor que lo lamentable; es una cualidad excelente, que 
todos los hombres hemos de procurar, para bien propio y de nuestros 
semejantes. 
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El optimismo como sistema se puede dividir en tres clases: opti- 
mismo ontológico o cosmológico, optimismo antropológico y optimismo 
práctico; según que se refiera al mundo, al hombre en su sér, o a su 
vida y acción consciente. 


A. OPTIMISMO ONTOLÓGICO 


4. Desígnase con el nombre de optimismo ontológico o cosmoló- 
gico, al sistema filosófico que pretende, que el mundo actual es abso- 
lutamente bueno o el mejor de los mundos posibles. 

A poco que se reflexione, se percibe, que la verdad de este sistema 
llevaría consigo la imposibilidad de la Educación y, por ende, de la 
Pedagogía. 

En efecto: si el mundo actual fuera el mejor posible, constaría de 
partes que poseerían cada una su mayor posible perfección; pues, de 
no ser así, con sólo perfeccionar alguna de esas partes se aumentaría 
la perfección del todo; lo cual es contra la hipótesis de este optimismo. 
Pero la educación, claro está que no tiene otro fin, sino aumentar la 
perfección del educando; y por ende, presupone su perfectibilidad; mas 
si todas las cosas poseyeran su mayor perfección posible, dejarían de 
ser perfectibles. 

5. En realidad, no sabemos que nadie defienda ahora este sis- 
tema, aunque trató de defenderlo nada menos que el filósofo alemán 
Leibniz (1646-1716), inventor del Cálculo infinitesimal, uno de los 
mayores talentos que tuvo Alemania en el siglo xvit, y el que más 
se aproximó al Catolicismo entre los filósofos protestantes de su 
época. 

Según él, de la infinita Sabiduría y Bondad de Dios, se deduce que 
el mundo actual es el mejor de los mundos posibles. Lo cual pretende 
demostrar con este sencillo raciocinio: Dios, por su infinita Sabiduría, 
conoció toda la serie de los mundos posibles; pero conociéndola, perte- 
necía a su Bondad, que es asimismo infinita, escoger para realizarlo 
el mejor. Ciertamente: un hombre que, pudiendo escoger entre dos 
cosas conocidas, no elige la mejor, no da pruebas de excesiva 
bondad. 

El argumento concluiría, sin duda, sí fuera posible el mejor de 
los mundos posibles. Pero desgraciadamente no lo es. 

En efecto: el mundo, por su misma esencia, es sér contingente, 
criado; por lo tanto, no puede ser de perfección infinita, sino ha de ser 
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necesariamente limitado; comoquiera que la infinidad es atributo ex- 
clusivo de Dios. Ahora bien: si el mundo creado no puede ser infinito, 
tampoco puede ser el mejor posible de los mundos. 

La demostración es sencilla: Desde el momento que un mundo es 
finito (no precisa ni solamente en la extensión, sino en la perfección), 
cabe imaginar otro mundo que tenga alguna perfección mayor. Mas si 
ponemos la consideración en éste,—como es también finito, —podemos 
idear otro que le aventaje en un grado de perfección; y así sucesiva- 
mente, sin término. De manera que, un mundo que, por una parte sea 
finito, y por otra no admita incremento de perfección, es un absurdo. 


` Luego es imposible. Pero es así que el mejor de los mundos posi- 


bles sería tal que, sin dejar de ser finito, no pudiera recibir un grado 
de perfección mayor. Luego semejante mundo es absurdo, y por ende, 
imposible. Luego Dios no pudo realizarlo, ni por consiguiente Jo rea- 
lizó; no por falta de sabiduría, poder y bondad, sino por no estar de 
suyo en el número de las cosas posibles. 

Tal vez parecerán estas cosas, a algunos de nuestros lectores, de- 
masiado especulativas y remotas del interés práctico. Pero por desgra- 
cia no lo son; pues, este mismo problema, y el conato de conciliar laidea 
optimista con la experiencia cotidiana del mal que en el mundo existe, ha 
producido hace pocos años, en los Estados Unidos, una verdadera secta, 
cuyos errores se están introduciendo (a lo que creemos, inconsciente- 
mente) en el campo de las corrientes ideas pedagógicas. 

Por esta causa conviene que tomemos las cosas desde su fuente y 
nos detengamos un poco más despacio en la historia y exposición de 
este error, cuyo inventor y adalid fué, en los Estados Unidos, una 
mujer. 


La “Christian Science” 


6. María Morse Baker, más conocida por Mrs. Eddy, nació en los 
Estados Unidos (1821), de padres protestantes, y desde niña se inclinó 
a las cosas de piedad. Su constitución poco normal hizo que sus padres 
no la enviaran a la escuela, sino le dieran educación doméstica; a pesar 
de lo cual, aprendió varias ciencias, especialmente filosóficas, y alcanzó 
algún conocimiento de las lenguas latina, griega y hebrea. Impulsada 
por el deseo de recobrar la perdida salud, estudió luego Medicina; pero 
desengañada de su eficacia, y preocupada por el anhelo de hallar un 
medio cierto para curar, llegó a persuadirse que todo procedía de la 
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mente (Mind), y que las cosas de la vida se reducían a fenómenos 
mentales (1). 

Era el año de 1866. Una caída, ocasionada por el hielo, la tenía 
puesta en trance de muerte; cuando pidió la Biblia, abrió acaso el capí- 
tulo IX de San Mateo, leyó la curación del paralítico que allí se refiere, 
y se llenó de la persuasión de que podía curarse por la fe en el poder 
de Cristo, presente en todas partes (¿?) para curar y salvar. Con esta 
persuasión saltó de la cama y se halló buena (2). 

Desde entonces se dedicó a descubrir el modus operandi de este 
divino poder de curar, y vino a formar un sistema panteista, lleno de 
absurdos y herejías, que llamó «Ciencia cristiana». Comenzó a hacer 

| propaganda de él y a curar según él, y en 1875 creyó sus ideas en 
sazón de publicarse en un libro que tituló «Ciencia y salud, con la 
i clave de las Escrituras». En él expone su Ciencia de curación mental, 
con süs principios y su práctica. 

Todo su sistema pretende apoyarse en la definición de Dios como 
«incorpórea, divina, suprema e infinita Mente, Espíritu, Alma, Princi- 
pio, Vida, Verdad*y Amor». Confundiendo la idea de Autor con la de 
principio intrínseco, y la infinidad con la identidad con todas las cosas 
reales, viene a inferir que Dios es «fodo en todas las cosas». Todo 
lo que existe ha de ser Dios o sus ¿deas, contenidas en él y goberna- 
das por él. Por tanto, el hombre y el Universo, como ideas o imágenes 
de Dios, han de ser algo espiritual, eterno, perfecto y expresión de la 
naturaleza divina. Todo lo cual pretende demostrar por medio de la 
Biblia. 

De ahí infiere «que en la materia no hay vida, ni verdad, ni inteli- 
gencia, ni substancia; sino Todo es Mente infinita (= Dios) y mani- 
festación suya. El espíritu es verdad inmortal; la materia es mortal 
error. El espíritu es real y eterno; la materia es irreal y temporal. El 
hombre, como ¿magen de Dios, no es material, sino espiritual» (3). 

Dios lo es todo; pero Dios es bueno; luego el mal, la muerte, la 
enfermedad, el pecado, no existen; pues serían negación de Dios, que 
es suma bondad y vida. 


Te 


(1) Adviértanse las condiciones de Mrs. Eddy: autodidactos, enterada de muchas 
Ciencias, sin haber profundizado en ninguna, y preocupada por un anhelo: el de reco- 
brar la salud corporal. ¡Condiciones excelentes para criar un sistema erróneo! 

(2) No parece sino que alude Marden a esta curación, en «El poder del Pensamien- 
to», pág. 171. 

(3) Science and Health, pág. 468. 
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En el fondo, el adjetivo real, lo toma por eterno, esencial; e 
irreal, por pasajero, destructible, aparente: un error, resultado de un 
falso modo de considerar lo existente, el cual ha de ser destruído por 
la Verdad. La carne se persuade que está enferma o empecatada; pero 
el espíritu se ha de persuadir que es sano y santo, y con esta afirma- 
ción destruye el pecado y la enfermedad. El pecado, la enfermedad, la 
muerte, son la mentira que hay en el hombre (Omnis homo mendax). 

El mal, error, enfermedad, pecado, muerte, es el falso testimonio 
del falso material sentido, el cual produce en nosotros un estado sub- 
jetivo de mortalidad, que arroja de nosotros el sentido verdadero del 
espíritu. 

La «Ciencia cristiana» es una soberana panacea que eleva a la 
Humanidad sobre sí misma a deseos puros y a un poder espiritual y 
benevolencia para con todo hombre. 

Procura conducir al hombre a un conocimiento tan claro de Dios 
presente y de su propia perfección, como hecho a imagen y semejanza 
de Dios, que le habilite a conocer la inanidad del mal, sea enfermedad 
o pecado, y así a librarse de él. Dios nunca envía la enfermedad ni nin- 
gún otro mal; pero lo que de él no procede no tiene sér; luego el mal 
no tiene sér; es puro error e ilusión. Este conocimiento expele el mal, 
como la luz expulsa la obscuridad. 

Tales discursos alientan a este sistema para declararse distinto de 
toda religión, por cuanto pretende demostrar científicamente sus prin- 
cipios, en vez de envolverse en misterios (de ahí el llamarse Ciencia 
cristiana). El poder de curar las enfermedades es la única señal cierta 
del Cristianismo; por más que el librar del pecado sea su parte prin- 
cipal. 

En la corteza parece admitir la divinidad de Jesús y la Encarna- 
ción; pero aunque se propone el ejemplo de Jesús, para imitar sus mé- 
todos, en el fondo distingue a Jesús del Cristo, y llama al primero el 
profeta Galileo (1). Más que con el Catolicismo, tiene parentesco 
con varios sistemas gnósticos. 


(1) «Este Cristo, o divinidad del hombre Jesús, era su divina naturaleza; la divini- 
dad que le animaba. La divina Verdad, Vida y Amor, daba a Jesús autoridad sobre el 
pecado, la enfermedad y la muerte» (pág. 26). La obra de Jesús fué su unificación 
(At-one-ment) con Dios, que demostró la unidad del hombre con Dios por la victoria 
sobre toda materialidad y pecado. La crucifixión fué la suprema tentación para creer 
en la muerte y el mal; pero Jesús la venció resucitando (negando la muerte). 
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Lo absurdo de este sistema no fué obstáculo para que alcanzara 
éxito y difusión, gracias al charlatanismo y reclamo, que tanto lugar 
alcanzan en los Estados Unidos, y que debe prevenir a todo ánimo pru- 
dente contra las mercancías que de allí proceden. 

Mrs. Eddy fundó una primera iglesia en Boston, en 1879. En 1895 
publicó su Manual Eclesiástico, donde prescribe a sus secuaces cinco 
mandamientos. Iglesias o asociaciones de esta nueva secta se fundaron, 
además de los Estados Unidos, en Londres (tres iglesias y una asocia- 
ción) y otros puntos de Inglaterra; en Edinburgo, Glasgow, Dublín y 
Belfast; también las ha habido en Francia, Alemania, Holanda, Suiza, 
Suecia y Noruega; en el Canadá, Méjico, Argentina, Australia, China 
y Transwaal. Las iglesias tienen su servicio los domingos, donde se 
lee un sermón preparado por un Comité (el mismo para todas), y ade- 
más hay reunión los miércoles, donde se publican las curaciones de 
que se tiene noticia. 

En 1881 Mrs. Eddy fundó un Colegio en Boston, para formar discípulos, 
y tuvo 4.000, hasta que lo cerró en 1889 para revisar su libro. Diez años 
después lo volvió a abrir poniéndolo bajo un Consejo de Educación que da 
certificados de maestro de la «Ciencia cristiana», sin el cual nadie está auto- 
x rizado para enseñarla. En 1898 se estableció también un Board o Consejo 
l de Conferencias para esparcir en el público la verdadera idea de la «Ciencia 


cristiana», que decían había sido mal interpretada. Así en dar conferencias, 
como en la predicación, toman parte personas de uno y otro sexo. 


Los errores de este descabellado sistema pueden reducirse a los 
siguientes: 

1.2 El panteismo, que supone que Dios es todo en todas las 
cosas, de suerte que no hay otro poder o causa de actividad sino la 
Mente divina. 

2.2 El gnosticismo, según el cual Dios no es autor de todas las 
cosas, pues no lo es de la matería, de la enfermedad, de la pobreza 
(son puramente negativos). 

3.2 El docetismo, o herejía que consideraba los objetos materiales 
(y por tanto también el Cuerpo material de Cristo) como mera apa- 
riencia destituída de realidad. 

4,2 Como forma del panteismo inmanentista, dice que, en el fondo 
del alma humana, hay una potencia inmensa, que es la misma Mente 
divina. 
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5. En este sentido entiende lo de que el hombre es imagen de 
Dios, esto es: idea suya. 

6.2 Por consecuencia, el bien (sin distinción de absoluto o finito) 
ha de triunfar necesaria y definitivamente, de suerte que el hombre 
haya de acabar necesariamente bien (pues el mal es efímero, ¿rreal). 

7.2 El hombre es esencialmente bueno, y el pecado no es sino 
una actitud mental errónea, que basta negar para redimirse de él. 

8.2 Por consecuencia, son necias la penitencia y la satisfacción 
por los pecados. 

9.2 Todo el poder del hombre es ¿ntelectual. Le basta conocer 
la verdad para vencer todas sus pasiones. 

10.2 El pensamiento es creador, como efluvio de la Mente huma- 
no-divina. 

11.2 Jesús es un hombre (Nestorianismo) que llegó a la unidad 
con la Naturaleza divina. 

12.2 Su resurrección y sus milagros no exceden del orden natural. 
Su resurrección es puramente negación de su muerte. 


$ 
$ è 


7. Por ventura se maravillará alguno de nuestros lectores, de que 
nos detengamos tan de propósito en desentrañar y especificar estos 
disparates; principalmente tratándose de una secta norte-americana, 
de ésas que, como meteoros del mundo moral, suelen desarrollarse con 
grande estrépito, y desvanecerse con no menor celeridad, en la in- 
quieta sociedad de los Estados Unidos. 

Y a la verdad, jamás se nos hubiera ocurrido ocuparnos en los des- 
varíos de Mrs. Eddy, si no hubiéramos creído descubrir influencias de 
ellos en una propaganda que, con todo el aparato peculiar del reclamo 
yankee, ha comenzado a hacerse en nuestro país. 

¿Por quién? Sin duda por personas que no conocen la transcenden- 
cia de lo que traen entre manos. ¿Cómo? Con la publicación de algu- 
nas obras del Dr. Orison Swet Marden y de otras que se inspiran en 
las mismas perniciosisimas tendencias. 

No es ésta la primera vez que atacamos las obras del Dr. Marden 
y sus congéneres. Pero en otra ocasión las habíamos impugnado sola- 
mente bajo la rúbrica del optimismo práctico de ciertos charlatanes sus 
compatriotas, que miran más a halagar al comprador para sacarle el 
dinero, que a propagar determinadas ideas sistemáticas. Mas la lec- 
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tura de su libro «EL PODER DEL PENSAMIENTO», nos ha hecho sospe- 
char que, en esta propaganda, no hay sólo mercantilismo, sino una 
verdadera ramificación de la «Christian Science», la cual, si no se 
ataja con tiempo, podría convertirse aquí también en invasión sec- 
taria (1). 

Y como comprendemos la gravedad de estos cargos, dirigidos con- 
tra las Obras de Marden, y de rechazo, contra los que las han tradu- 
cido y publicado en castellano, no podemos dispensarnos de demostrar 
de propósito tan graves asertos. Para este fin ha sido necesaria la 
exposición de los desvaríos de Mrs. Eddy, y con el mismo designio 
hemos reducido a cierta cifra los principales errores que en ellos se 


encierran. 
“El Poder del Pensamiento“ 


Ahora bien: ¿podemos demostrar que esos errores, o parte consi- 
derable de ellos, se contienen en las Obras de Marden?—Por lo menos, 
el libro que se titula en la versión castellana «EL PODER DEL PENSA- 
MIENTO», nos autoriza para sospechar que Marden es propagandista 
consciente o inconsciente de la «Christian Science». 

Para convencer de ello a nuestros lectores, nos limitaremos a ex- 
tractar con toda fidelidad sus palabras, agrupándolas según algunos de 
los errores que hemos advertido en Mrs. Eddy. 

Y comenzando por lo más evidente, el atribuir un poder creador 
al pensamiento, es el error más frecuente de Marden (2), y no se con- 
cibe sino por una especie de panteismo inmanentista, que lo identifica 
con la Mente divina. Citemos algunos de sus asertos: 

«En nuestros legítimos deseos hay una fuerza creadora cuando firmísi- 
mamente creemos que... seremos lo que nos propongamos ser» (pág. 15). 

«Lo que ardientemente anhelamos, y en conseguirlo ponemos todo nues- 
tro esfuerzo, se convierte tarde o temprano en realidad» (p. 21). 

«Si queremos mantenernos jóvenes, hemos de vivir en estado mental de 
juventud; y si queremos ser bellos, en el de belleza» (p. 22). 

«Formidable poder entraña el hábito de esperar y creer que se han de 
cumplir nuestros anhelos y realizarse nuestros ensueños; y si sabemos man- 
tenerlo, suceda cuanto quiera, acabaremos por vencer y lograr la apetecida 
felicidad» (p. 23). 

«Siempre estamos en camino de realizar lo que persistentemente nos 
representamos, aunque nos parezca improbable y aun imposible» (p. 24). 


(1) Aquí podría empalmar, por su afinidad, con la superstición espiritista, de que 
no acaban de extirparse las infectas semillas. 
(2) Error 10.” de Mrs. Eddy. 
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«Somos producto de nuestros pensamientos y nos convertimos en aque- 
llo en que concentramos la mente» (p. 25). 

«Pensad sin cesar en dicha cualidad hasta que la sintáis asimilada en 
vuestra conducta y, poco a poco, la naturaleza inferior irá desprendiéndose 
de sus flaquezas para identificaros con la superior y convertiros en el hom- 
bre ideal y divino» (p. 26). 

«Formidable motivo creador es la firmísima fe en lo que ha de suceder- 
nos, y así hemos de establecer nuestra corriente mental en la misma direc- 
ción del propósito de nuestra vida» (p. 27). 

«No se nos ha dado la imaginación para burla y estorbo. Tras ella está 
la realidad» (p. 29). 

«Esperemos confiadamente la prosperidad, para que nuestra fuerza men- 
tal, aplicada a este pensamiento, dé realidad a los legítimos anhelos de 
nuestro corazón» (p. 40). 

«Colocaos en armonía mental con lo que necesitéis; concentrad vigoro- 
samente en ello vuestro pensamiento, y, si no dudáis, de seguro que lo reci- 
biréis» (p. 42). 

«El éxito es el resultado de un proceso mental rigorosamente científico. 
Quien anhele la prosperidad, ha de creer en su logro» (p. 43). 

«Los pensamientos son imanes que atraen todo lo de su misma índole» 
(p. 50). 

«Si perseveramos en la fe de que veremos realizados nuestros anhelos... 
estableceremos una creadora condición mental que atraerá magnéticamente 
el anhelado objeto. Nadie fracasará en la vida con tal que, confiando en su 
aptitud para la empresa que acometa, no aparte jamás la vista del fin a que 
aspira, y se dirija varonilmente a su logro» (p. 53). 

«Toda la filosofía del éxito y de la dicha se resume en la vigorosa y 
persistente afirmación de lo que nos proponemos realizar» (p. 63). 

«Haremos cuanto creamos que podemos hacer» (pág. 70). 

«Lá complexión de nuestro cuerpo deriva de la naturaleza de nuestros 
pensamientos» (pág. 116-6). 

«Las condiciones fisiológicas son reflejo de las actitudes mentales» (pá- 
gina 129). 

«Forja con todas sus energías mentales la imagen del suceso apetecible, 
y la eficacia de la fe lo convierte en realidad» (pág. 137). 

«La mente es la única fuerza creadora. De la mente brota todo cuanto 
fué, es o será creado» (pág. 174). 

«El hombre lleva en sí mismo la más eficaz panacea de cuantas confec- 
cionaron los laboratorios farmacéuticos» (pág. 213). 

«Una vez convencidos de que nuestra actitud mental influirá según su 
indole en el cuerpo, nos sería relativamente fácil enmendar nuestro carácter 
y reconstituir el cuerpo por medio de la salutifera influencia de los buenos 
pensamientos» (pág. 221). 


Si el pensamiento del hombre no es algo divino, hay que convenir 
en que todas estas afirmaciones son absurdas y puro charlatanismo. 
Pero continuemos oyendo a este profeta del intelectualismo (1). El 


(1) Error 9.” de Mrs. Eddy. 
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cual, desconociendo el poder de las pasiones, atribuye a la mente toda 
la eficacia sobre nuestra conducta. Entre innumerables lugares citamos 
los siguientes: 


«Quien ansíe el éxito, ha de pensar en él progresiva, creativa, construc- 
tiva, inventiva, y sobre todo, optimistamente» (pág. 49). 

«Si queréis atraer la riqueza, repeled todo pensamiento de pobreza... La 
mental actitud en que os coloquéis respecto de vuestra labor lo es todo para 
su cumplimiento» (pág. 52). 

Quien... «nada quiera con la enfermedad, la flaqueza y la discordia, lo- 
grará colocar su mente en la positiva y creadora actitud que colme sus legí- 
timas aspiraciones» (pág. 56). 

«Todo efecto real y positivo tiene su correspondiente causa mental» (pá- 
gina 88). 

«Si bien no podemos substraernos a nuestra atmósfera mental, podemos 
transmutarla con sólo alterar la índole y calidad de nuestros pensamientos 
y, por consiguiente, nuestra actitud mental respecto de la vida» (pág. 89). 

«Es ya una verdad científicamente demostrada (¿?), que las víctimas de 
hábitos viciosos acabarían por redimirse de su vergonzosa esclavitud, si se 
esforzaran en no pensar en su vicio dominante... No cabe dudar de la pri 
mordial valía del pensamiento» (pág. 90). 

«Estas gentes podrían, con sólo quererlo, transmutar placenteramente su 
siniestra disposición de ánimo» (pág. 102). 

«Cuando nos conozcamos a nosotros mismos, se acrecentará nuestro 
poder hasta el punto de realizar grandes cosas a poca costa» (pág. 166). 

«Para el futuro hombre será tan fácil transmutar un pensamiento de odio 
en otro de amor, como le es hoy apagar los hervores del agua en ebullición» 
(pág. 219). 

8. Para comprender el fondo de estas afirmaciones, hay que fi- 
jarse en otras, en que claramente atribuye Marden a nuestra alma na- 
turaleza divina (1): 


«El fracaso y la miseria no son para el hombre convencido de la infrinse- 
ca divinidad de su alma» (pág. 87). 

«La miseria y la penuria no convienen a la divina naturaleza del hombre; 
pero nuestra falta está en que no tenemos ni la mitad de la confianza que de- 
beríamos tener en el bien para nosotros reservado» (pág. 36). 

«Uno de los más profundos secretos de la vida está en abrirnos del todo 
a la corriente de energía espiritual y utilizarla con entera eficacia. Quien 
logre convertirse así en caudal de abundoso flujo afectivo, reduplicará 
multimillonariamente su valía, porque será entonces cooperador y mi- 
nistro de Dios, hasta un punto que jamás hubiera podido soñar» (pág. 37). 

«La fe es el fortísimo lazo de conexión entre los estados subjetivo y ob- 
jetivo. Es el único sentimiento que penetra en el intérrimo (sic) santuario de 
nuestro sér, alumbra la verdadera fuente de vida y nos pone en contacto con 
Dios». Esta fe «ve los caminos encubiertos a las facultades intelectuales (pá- 


(1) Error 4.” de Mrs. Eddy. 
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gina 74). Es la luz de la intuición, de la verdad y de la sabiduría» (pág. 75). 

«La eficacia individual... se acrecienta por el reconocimiento de nuestra 
íntima naturaleza, que no es, como suponen los pesimistas, de índole depra- 
vada, pues no cabe depravación forzosa (índole depravada) en los hombres 
hijos de Dios, su común Padre» (pág. 77). 

«Quienes alcancen a equilibrar su mente deben concentrarse en las inti- 
midades de su sér, donde reina la eferna calma que ninguna tormenta mental 
es poderosa a perturbar» (pág. 165). 

«Estos fenómenos (de sugestión), denotan cuán poderosa es nuestra 
energía potencial, y lo mucho que con ella haríamos si la conociéramos y 
actualizáramos» (pág. 169). Este poder extraordinario proviene «Segura- 
mente de las más recónditas intimidades de nuestro sér» (pág. 170). «Todos 
conjeturamos que hay algo en lo íntimo de nuestro sér que no se cansa ni se 
fatiga nienferma ni yerra... algo inmortal, imperecedero y divino» (pág. 171). 

Si profundizaran más en su interior (de nuestro corazón), encontrarían 
la copiosa corriente de los bienes imperecederos. Todos tenemos momentos 
en que vislumbramos las vigorosas posibilidades de nuestro verdadero sér... 
Cuando el hombre siente en su interior las pulsaciones del potente principio 
de verdad y justicia, se ve capaz de luchar ventajosamente contra el mundo 
entero» (pág. 175). 

«Hemos de convencernos de que somos partícipes de la universal potes- 
tad subyacente en todas las cosas» (pág. 175-6). 

Todas estas frases nos iluminarán para advertir en qué sentido dice 
el Dr. Marden, que el hombre es imagen de Dios (1). En la pág. 16, 
dice que, «Debemos sofocar toda idea de imperfección, inferioridad o 
deficiencia... y asirnos al convencimiento de que somos imagen de 
Dios y no puede haber inferioridad ni depravación en nuestro verda- 
dero, perfecto e inmortal sér» (Prefacio, pág. 16). 

En otro lugar dice, que ganaríamos mucho si, en nosotros y en los 
demás, viésemos a través de las bajezas y egoísmos de la personalidad 
material, las altezas y abnegaciones de la individualidad formada a 
imagen y semejanza de Dios» (pág. 127). 

Aunque estas frases, tomadas a parte, pudieran tener buen sentido, 
en compañía de las otras numerosas coincidencias nos conducen al modo 
de concebir de Mrs. Eddy acerca del hombre como ¿dea divina; que es 
lo que ella entiende en la Escritura por la ¿magen de Dios que dice 
hay en el hombre. 

Más claramente enuncia Marden el error gnóstico, que Dios no es 
autor de todas las cosas (positivas) (2). 


«Ha de convencerse el niño de que Dios no es el autor de las penas y 


(1) Error 5.° de Mrs. Eddy. 
(2) 2.° de Mrs. Eddy. 
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sufrimientos humanos ni de las angustias del ánimo ni de las enfermedades 
del cuerpo, sino que fodos los males que afligen al hombre derivan de sus 
vicios y pasiones» (p. 187). (Contra esto van los libros de Job y de Tobías 
y lo que dice el Señor en la curación del ciego de nacimiento, Jo. IX, 3). 

«No es voluntad de Dios que el cuerpo humano decaiga a los sesenta o 
setenta años, siendo así que dura poco menos de treinta el período de forma- 
ción y crecimiento» (p. 195). 

«Uno de los mayores azotes del mundo es creer necesaria la pobreza y 
que forzosamente ha de haber pobres; pero en el plan del Sumo Hacedor 
no tiene la pobreza lugar señalado para el hombre» (p. 39). «Dios ha criado 
a sus hijos... para la riqueza, no para la pobreza» (p. 40). 

«La pobreza es muchas veces una enfermedad mental (p. 42). ¿Acaso no 
habéis adorado bastante tiempo al dios de la pobreza, la penuria y la mise- 
ria?» (p. 45). 

De ahí se sigue el error docetista, de que los objetos materiales 
son pura apariencia (irreales) (1). 

«Únicamente puede ser real lo bueno, lo puro, lo casto, armonioso y ver- 
dadero. Todo lo demás es falso, remedado y falaz» (p. 212). 

«La positiva eficacia del bien ha de sobreponerse a los negativos elemen- 
tos del mal» (p. 101). Los malos pensamientos... «no tienen otra realidad ni 
consistencia que la que cobran a expensas de nuestra debilidad» (p. 105). 

A la mente inclinada a las cosas terrenas llama mente negativa. 
«Cobardes seremos mientras tengamos mente negativa» (p. 56). 

«Hemos de reaccionar, antes del sueño, eliminando todo elemento 
negativo, desvaneciendo toda siniestra imagen», etc. (p. 200). 

-~ «La mente positiva construye; la negativa destruye» (p. 59). «Los 
que entran en la vida sin saber lo qué es una actitud mental positiva 
o negativa, se exponen a fracasar rápidamente» (p. 58). 

6.2 error. Optimismo definitivo. 

«Siempre estamos en disposición de lograr lo que esperamos» (p. 44). 

«Hemos de estar convencidos de que la discordia, la tribulación y el 
dolor son condiciones pasajeras e inestables sin virtual consistencia, que 
forzosamente han de ceder el sitio a la armonía, el sosiego y el gozo» 
(p. 107). 

«Sin duda se disiparán mañana las nubes cuya negra masa encubre hoy 
la luz del sol» (p. 109). 

«Hemos de creer (que realizado el plan del universo), la verdad preva- 
lezca contra el error y la raza humana alcance el soberbio y esplendente 
grado de evolución a que todas las cosas propenden, por contradictorias y 
antagónicas que hoy nos parezcan» (p. 144). 

«La naturaleza superior del hombre es mucho más poderosa que la infe- 


(1) 3.” de Mrs. Eddy. 
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rior, contra cuyas imperfecciones, defectos y enfermedades ha de preva- 
lecer forzosamente» (p. 174). 

«Hemos de tener el convencimiento de que continuamente estamos pro- 
gresando hacia algo más alto y mejor, en cada átomo de nuestro sér» 
(p. 27). 

No vemos cómo caben en esta teoría las ideas cristianas de dolor 
eterno, obstinación de los precitos y libertad humana. 

7.2 error. El hombre es esencialmente bueno. 

«El hombre que mucho confía en sí mismo, no se ve perturbado por la 
inseguridad de sí va o no por buen camino» (p. 73). 

«No cabe depravación forzosa (indole depravada) en los hombres hijos 
de Dios» (p. 77). 

«Todo lo del mundo debe ser bueno como obra de Dios, y si algo nos 
parece malo, es por tergiversación de la obra divina» (p. 106). 

«El malvado es seguramente anormal, pues para el hombre armonizado 
es tan sencilla, natural, lógica y necesaria la obediencia a la ley, como para 
la flor exhalar su fragancia» (p. 172-3). 

Los aparentes vicios de los niños se deben a un temporáneo desequili- 
brio del cerebro, originado de su desigual desarrollo (p. 185). 

Finalmente: no faltan en Marden otras frases de marcado sabor 
panteista, como éstas: 

«Trata esta obra del verdadero concepto de Dios... En el universo entero 
sólo hay un principio creador, una sola vida, una sola verdad, una sola 
realidad y un solo poder» (p. 17). 

Decía Shaler... que el mayor descubrimiento del pasado siglo había sido 
la unidad de la vida universal... «De esta unidad material del universo se 
infiere lógicamente la unidad espiritual» (p. 151). 

«Las células expresan todas algo de inteligencia... pues el principio men- 
tal está infundido en ellas» (p. 224). 

9. No queremos negar que cada una de las frases que hemos 
extractado del libro de Marden, se podría explicar en buen sentido, 
apelando a la interpretación metafórica. Pero la persistencia en un 
tan determinado orden de ideas—o si se quiere—de metáforas, apenas 
puede explicarse sin una influencia más o menos directa, más o menos 
consciente, del sistema erróneo de Mrs. Eddy. 

Y después de haber hallado este parentesco espiritual, por el solo 
examen de las ideas, nos sorprende el indicio que encontramos en los 
datos geográficos y cronológicos. 

En efecto: Mrs. Eddy desenvolvió su principal actividad propagan- 
dista en Boston, y en Boston hallamos al Dr. Marden tomando su 
grado y luego editando sus obras. Marden se graduó en 1879, cabal- 
mente el mismo año en que Mrs. Eddy establecía en aquella ciudad su 
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primera asociación o iglesia. Ésta se reorganizó en 1892, y por el 
mismo tiempo hallamos de nuevo en Boston al Dr. Marden, prepa- 
rando la edición de su primer libro. Éste se publicó en 1894, cuando 
la labor de Mrs. Eddy se hallaba en su apogeo; pues en 1895 publicó 
ya su Church manual (Libro de su iglesia). 

Ciertamente, se puede vivir en una misma época y en la propia 
ciudad, sin tener ninguna comunión de ideas. Pero cuando hallamos la 
comunión de las ideas, y la simultaneidad de fechas y lugares, apenas 
podemos substraernos a la persuasión de un espiritual parentesco. 

Dejamos al cuidado de los que tratan con Marden, el preguntarle 
qué relaciones ha tenido realmente con la Christian Sciencie. A nos- 
otros nos basta que proponga las mismas ideas erróneas, para dar la 
voz de alerta. 

Por lo demás, nos hemos limitado hasta aquí, a extractar los erro- 
res de Marden que nos han parecido acusar su parentesco con Mrs. 
Eddy; pero fuera de éstos hay en Marden otros casi innumerables. 

En varios lugares presupone el evolucionismo y transformismo. 
Así dice que, «en los primeros tiempos de la raza, el cerebro humano 
era de constitución muy rudimentaria; pues sólo había de servir al ins- 
tinto de conservación en sus dos modalidades de proteger y sustentar 
la vida animal» (P. del p. 117). Lo propio repite en La Alegría ne 
vivir, p. 148, y alude a ello en Abrirse paso, p. 151. 

Sus ideas morales no van muy allá: «Desde luego (dice en La 
Alegria del vivir, p. 338), no hemos de pretender vivir como ángeles 
y morir como santos». En Abrirse paso, p. 24, considera que «se 
necesitan hombres, no demacrados por el ascetismo». «El carácter 
refleja la salud del cuerpo» (ibid. 27). 

Así no es extraño que de cuando en cuando asome la oreja del 
determinismo: «Ofendemos a las gentes con nuestros denuestos, por- 
que las células nerviosas están emponzoñadas» (A. d. v. 76). «De la 
sangre se nutren los nervios... y en ella flotan los siniestros elementos 
del criminal o las purísimas inclinaciones del justo» (A. p. pág. 227). 

De las ideas cristianas nada digamos: El trabajo no es una maldi- 
ción lanzada al hombre por su pecado (A. d. v. 309). Nunca quiso 
Dios que el trabajo fuese una pena, sino un goce (ibid. 310). El pen- 
sar en la muerte y prepararse para ella resulta un desatino (ibid. 234). 
Acordarse de los pecados cometidos, es perjudicial (ibid. 223). De otros 
errores hablaremos en capítulo aparte. 
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B. EL FALSO OPTIMISMO PRÁCTICO 


10. Habiendo tratado hasta aquí del falso optimismo cuya falsedad 
dimana de las ideas ontológicas o cosmológicas en que se funda, la 
razón formal de nuestro estudio pedía que tratáramos ahora del opti- 
mismo antropológico, donde nos encontraríamos con las teorías peda- 
gógicas de Juan Jacobo Rousseau y con una larga serie de sistemas 
educativos que de él descienden. 

Pero al lado de esta razón formal, hay otra material, de bastante 
importancia para movernos a alterar dicho orden. Pues, habiendo diri- 
gido una grave acusación contra el libro de Marden «El poder del 
pensamiento», como fautor de una falsa filosofía, que nos parece em- 
parentada con la secta de Mrs. Eddy, y muy a propósito para fomentar 
en nuestro país supersticiones espiritistas, de las que no se ha extin- 
guido todavía la perniciosa levadura; tenemos prisa por expresar nues- 
tro sentir sobre otras obras del mismo doctor Marden, ya que, aunque 
no favorable, no es tan gravemente condenatorio como el manifestado 
acerca del mencionado libro. 

En efecto: en la actividad literaria del Dr. Marden advertimos dos 
como fases o períodos: el posterior o medio, en que se dejó penetrar 
de esa falsa filosofía gnóstica o panteista; y el primero, en que se li- 
mita a amontonar episodios biográficos de hombres afortunados, para 
estimular a los lectores a trabajar en demanda de parecidos éxitos. 

Limitándonos a las obras traducidas al castellano, pertenecen a la 
más peligrosa tendencia, El poder del pensamiento, La alegría del 
vivir (donde, aunque mucho más veladas, se descubren las ideas que 
dijimos), y el folleto La educación de la voluntad, que habla asi- 
mismo de la omnipotencia de la cura mental. 

Los otros libros: Siempre adelante y Abrirse paso, pertenecen a 
la otra tendencia, por la cual hemos de colocar al Dr. Marden en el 
número de los optimistas prácticos; y por esta razón, antepondremos 
el estudio de esta clase de optimismo, al antropológico que hemos 
dicho, 

Claro está que, en el fondo de todo sistema optimista, ha de haber 
algunas ideas especulativas que lo inspiren. Pero como no todos los 
hombres proceden siempre en sus operaciones mentales conforme a las 
estrictas leyes de la Lógica, no siempre, los que profesan las conse- 
cuencias, admiten los principios de que ellas se derivan, y cuya ver- 
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dad parece presuponer quien las saca. Por esta causa, y para no echar 
sobre nadie un sambenito más grave de lo que sus méritos subjetivos 
reclaman, hemos formado este grupo de optimistas, a los cuales deno- 
minamos prácticos, porque de tal manera pretenden inspirar una prác- 
tica optimista, que no hacen tanta fuerza en los principios teóricos, o 
por lo menos, no suben hasta las primeras fuentes, de donde fluye el más 
sutil veneno. 

En este grupo hemos de colocar una gran parte de la moderna lite- 
ratura pedagógica que llaman estimulante (1), cuyas obras merecen 
muy diversos juicios, y algunas de las cuales se podrían fácilmente 
purgar de todo error, sin menoscabar en lo más mínimo el estímulo. 

Tal es, por ejemplo, el libro de D. Arturo Cuyás, «HACE FALTA 
UN MUCHACHO», donde se ha procurado dar preponderancia a los ele- 
mentos español y cristiano, aunque sin librarlo del todo del espíritu 
de los autores a quienes imita. 

No tratamos ahora de su mérito literario ni del grado de origina- 
lidad que se le pueda reconocer; pero es cierto que, con un fácil ex- 
purgo, pudiera librarse de todo lo que actualmente ofende en él a la 
parte más sana de los lectores. 


“¡Levántate y anda!“ 


11. Más difícil de sanear sería otro libro, recientemente publi- 
cado, y autorizado con la respetable firma de un autor religioso. Nos 
referimos a «LEVÁNTATE Y ANDA» del Rdo. P. Adriano Suárez, O. P. 

Más adelante habremos de hablar de otras ideas de este libro, rela- 
cionándolas con las de ciertos autores sospechosos. Pero por el momen- 
to, nos limitaremos a extractar algunas frases suyas que nos autorizan 
para colocarle en el número de estos optimistas prácticos de que esta- 
mos tratando. 


«Pensad (dice)... que todo lo vuestro es hermoso; que en vuestra alma 
existen depositados, y deben crecer siempre, mil gérmenes de vida inmor- 
tal... Hijos sois de vuestros pensamientos» (p. 192-3). 

«Reanime (el hombre) la fe y la confianza en el poder ilimitado de sus 
fuerzas latentes... Recuerde y afirme que la voluntad optimista, ilustrada y 
determinada, siempre tiene a su alcance medios eficacísimos» (p. 197). 


(1) Parece que esta tendencia fué iniciada por el libro Self Help del inglés Samuel 
Smiles (n. 1816, + 1904), cirujano, ingeniero, periodista y escritor. Self Help salió a luz 
en 1858, 


Estamos tan lejos de condenar en absoluto este género de libros, que juzgamos 
pertenecer a él nuestro «El Secreto del Éxito», traducido ya al francés y al italiano. 
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«¡LEVÁNTATE Y ANDA!» 

«Si uno desea triunfar, tenga por divisa: El que quiere puede, y luego, 
con la mayor calma, seguridad, conciencia y energía, debe repetir, yo quie- 
ro... La voluntad, fuerza invencible... puede alcanzar cualquiera fin razo- 
nable; puede traspasar muros de bronce» (p. 200-1). 

«El varón práctico y optimista, goza y usa de continuo el inefable privi- 
legio de ver el bien bajo millones de formas, dentro y fuera de sí; y, en todo 
caso, puede sacar esta conclusión: yo puedo... Probablemente cada uno de 
vosotros tiene aptitudes jamás sospechadas, superiores a los más atrevidos 
ensueños... Rara vez fracasamos si sólo nos alienta [con sólo que nos aliente], 
el indispensable ánimo y valor para producir el necesario esfuerzo» (pági- 
na 165-9). 

«Preciso es cultivar de continuo el pensamiento sólido de nuestro poder, 
indefiniblemente perfectible; fomentando siempre ideas, sentimientos, pro- 
pósitos y resoluciones optimistas, conformes al mejor ideal de nuestra per- 
fección» (pág. 173-4). 

«Piensa que tienes grandes, increíbles, elementos de fortaleza latentes, 
y evoca de continuo sentimientos de osadía y resolución... Afirma que eres j P 
hábil, tranquilo y fuerte» (p. 174). 

«Habla y obra seguro del éxito; cual perpetuo aliado de la victoria. Piensa 
en conquistas y triunfos, cree firmemente que has nacido para ganar las ba- 
tallas de la vida» (Víctor Rosine, Mind Training). 

12. Como éstas podríamos extractar innumerables frases del libro 
del P. Adriano, y de otros semejantes de esta escuela optimista. Así, 
por ej., hallamos en el del Sr. Cuyás: 

«De ti, y sólo de ti, depende que llegues a dejar un nombre en la historia 
de tu patria» (pág. 23). 

«Nada es imposible para el hombre que quiere poder (Mirabeau)» (pági- 
na 30). «Cualquier corazonada, cualquier acto de valentía, cualquier arran- 
que de intrepidez, cualquiera heroicidad, merece y obfiene una recompensa 
(p. 6)... Con este equipo de guerra, si te portas como bueno, si luchas con 
valor, con fe y entusiasmo, al fin de la jornada saldrás victorioso» (pá- 
gina 7). 

«De muchachos como tú, han salido en diversas épocas poetas como 
Homero, músicos como Beethoven, etc.» (p. 64). 

«Con una hora diaria de estudio puede un ignorante llegar en diez años 
a ser un hombre instruido» (p. 163). «Ciencia, fama, fortuna: todo lo pue- 
des conseguir pagando por ellas con tu tiempo» (p. 164). 

Y así hay otras exageraciones inadmisibles. 

Pero para no perdernos en lo infinito, creemos más útil reducir a 
unos cuantos puntos, los que juzgamos errores comunes de esta litera- 
tura. Estos puntos pueden ser: 

1.2 El proponer a la juventud (para quien tales libros se escriben), 
ideales altos, sin cuidar de si son o no asequibles para aquel a quien 
se proponen. 
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2,2 El inspirar una fe ciega en la posibilidad de aspirar a tales 
ideales, y una confianza absoluta en las propias fuerzas. 

3.0 El apoyar estas sugestiones en ejemplos inadecuados o en 
razones falsas. 

13, 1.2 Es carácter común de toda la literatura que llaman esti- 
mulante, proponer ideales altos, en lo cual no podría haber error si 
se tratara del ¿deal moral. 

En efecto: el hombre, —todo hombre, —puede y debe proponerse, 
como ideal de su perfección moral, el más alto que puede concebirse; 
pues Dios mismo nos propuso como ideal inasequible (pero al cual 
hemos de tender para aproximarnos lo más posible a él), su propia per- 
fección: «Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial». 

Para que pudiéramos formar concepto de este ideal de perfección, 
se hizo Dios hombre; y así, Cristo, Hombre Dios, es el supremo ideal 
de la Humanidad por él redimida e ilustrada. 

Y si la Iglesia católica propone a nuestra imitación a los Santos, es 
sólo como imitadores de Cristo, en quienes más fácilmente podemos 
descubrir el camino de su imitación perfectísima. 

En esta parte no puede haber discusión entre cristianos. Pero ¿es 
éste el ideal de que tratan los autores a quienes ponemos reparos?— 
No por cierto: no tratan del ideal puramente moral, ni mucho menos 
de la imitación de Cristo; sino de los ideales humanos que nos han 
de señalar el camino del éxito. 

No hay más que abrir el índice del libro «Levántate y anda», para 
ver que trata de esto, y no de la santidad o de la perfección moral por 
sí. «El éxito y el fracaso en la vida», se titula su primera parte. En 
el texto nos habla del hábito de triunfar. «El éxito, dice, a menudo, 
en gran parte, es un hábito... el hábito glorioso de triunfar» (pág. 156). 
No trata, pues, precisamente de la santificación, sino del éxito tem- 
poral; y por eso no nos propone la imitación de Cristo, sino la cultura 
humana. 

Más evidente es esto mismo en Marden, el cual excluye positiva- 
mente que hayamos de vivir como ángeles y morir como santos. 

Ahora bien; descartado el ideal de saritidad (que es el que nos 
pone ante los ojos el Evangelio, al decirnos que emulemos la perfec- 
ción divina), sostenemos que es error práctico ofrecer indistintamente 
altos ideales a todos los jóvenes; por aquello que decían los antiguos: 
«que no de cualquiera leñose hace un Mercurio». 


ES 


- 


Biblioteca Nacional de España 


nttps://bit.ly/eltemplario > f E https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
y 


«¡LEVÁNTATE Y ANDA!» 


«Nuestra verdadera naturaleza (dice el P. Adriano), es buena, social, 
moral, inteligente y sabia. Es indefinidamente perfectible. Por razón de esta 
misma perfectibilidad, el ideal de mañana dejará muy atrás el que poseemos 
hoy. No pongamos límites ni estorbos a la perfección. Aprendamos a mirar 
desde ahora lo más lejos que pueda alcanzar nuestra vista, dejémonos llevar 
por la intuición hasta mucho más allá; aspiremos a llegar más y más lejos 
aún (pág. 100-1). 


Evidentemente no se trata aquí del ¿deal de santidad; pues éste 
no será mañana más perfecto que hoy (Dios no se muda). Se trata del 
ideal práctico; en el cual hemos de ver, si es prudente infundir a los jó- 
venes estas aspiraciones ¿limitadas. 


«Artista mil veces más excelente (que el pintor), el hombre progresivo y 
completo... convencido del raro, portentoso poder de sus facultades y ener- 
gías actuales, latentes y potenciales; sobre la tabla rasa... del propio espíritu 
o hemisferio consciente, imprime la imagen del hombre ideal... sin cesar en- 
tusiasta e incansable en la gran tarea de su más refinada y encantadora per- 
fección (pág. 151)... Infaliblemente, al compás de vuestros esfuerzos orde- 
nados en este sentido, os estáis mejorando y convirtiendo en el hombre o en 
la mujer ideal» (pág. 152). 


Oigamos ahora a Marden: 


«Mantened firmemente el ¿deal y recibiréis valioso auxilio en vuestra 
denodada lucha por realizarlo... y si sabemos mantenerlo, suceda cuanto 
quiera, acabaremos por vencer y lograr la apetecida felicidad» (P. d. p. 3.) 
«Siempre estamos en camino de realizar lo que persistentemente nos repre- 
sentamos, aunque nos parezca improbable y aun imposible» (ibid. 4). «La 
potencia imaginativa nos da indicios de las gloriosas realidades que nos es- 
peran en el más allá, y de por sí prueba nuestras ulteriores posibilidades» 
(ibid. 27-8). 


Pero ese ¿deal ¿es el de la santidad? No, sino la riqueza o bien- 
estar temporal. 


«Casi todos los multimillonarios americanos dirían, que la época más di- 
chosa de su vida... fué la en que empezaron a salir de la pobreza... Entonces 
vieron ante sí la posibilidad de mejorarse... Hay numerosísimas pruebas de 
que estamos destinados a grandes y sublimes hechos, y que nuestro patri- 
monio es la abundancia y no la pobreza (ibid. 36). 

«Muchos suponen que las comodidades, riquezas y placeres, las suntuo- 
sas moradas, los trajes lujosos, las ocasiones de viajar y divertirse, son 
patrimonio exclusivo de los predilectos de la fortuna, sin que ellos puedan 
tener parte en la herencia de las clases acomodadas. Pero el que está en 
distinta clase social, es porque él mismo se considera de inferior condición; 
pues cada cual limita el lugar que ocupa, y levanta barreras entre su pobre- 
za y la abundancia... Las limitaciones están en nosotros mismos y no en el 
Dios que para sus hijos dispuso cuantos bienes colman el universo» (ibid 39). 
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¡He ahí;la herencia de que habla Marden, cuando tan a menudo 
nos recuerda que somos hjios de Dios! 

Ahora bien: ¿qué mayor desatino práctico, qué sugerir indistinta- 
mente a los jóvenes, que aspiren a un ¿deal, lo más alto posible, de 
suerte que se incluyan en él excelentes fuerzas corporales, talento 
esclarecido, riquezas cuantiosas? ¿Qué es esto, sino encaminarlos a la 
amencia, al fracaso y a la desesperación que sigue al desengaño? ¿Qué 
se ha hecho—en estos vanos optimismos—del «sua sorte contentus», 
que es el sello de la antigua prudencia, y la garantía sólida de la prác- 
tica felicidad? 


La fe optimista 


14. Y no es lo peor proponer a los jóvenes un ideal, para muchos, 
inasequible; sino inspirarles además (como lo hace este flamante opti- - 
mismo) una fe ciega, firmísima, inquebrantable, en su aptitud para 
realizarlo. 

Sobre esta firmeza y ceguedad de la fe en el ideal, concebido como 
acabamos de ver, dice cosas curiosas el R. P. Adriano Suárez. 


«De la fe legítima, vital, entusiasta y bien fundada (a la cual no es sa- 
bio asignar límites restrictivos), recibe la sugestión esa misteriosa fuerza 
magnética que desata y desplega en orden de batalla nuestras energías y 
facultades latentes, hasta convertirlas en ejército aguerrido que se crece en 
el combate, y, superior a las resistencias, canta, finalmente, el himno de 
victoria. Las grandes empresas y batallas, coronadas con el laurel triunfa- 
dor, han sido y serán, siempre y en todos los órdenes, hijas amables y 
amantes de la fe. En cambio, el pesimista, incrédulo y desalentado, sin fe en 
sí mismo, ni en sus fuerzas ambientes auxiliares, es un cadáver...» (p. 154). 


No hay que decir, que no se trata aquí de la fe divina (pues ésta no 
le falta al pesimista); sino de esa fe especial en que consiste el opti- 
mismo. Pero ¿en qué podemos fundar esa fe?—En los elementos y re- 
servas que el Universo atesora (aunque nadie los ha visto); en las 
fuerzas latentes de la Naturaleza, que nadie ha logrado investigar. 
¡Por algo dicen que la fe es obscura! 

«Vivimos (dice el P. Adriano) de los elementos y reservas que el Uni- 
verso atesora, y siendo éstas, en realidad, piélago insondable, aquí tenemos 
inagotable fuente, alumbrada por el Divino Hacedor; aquí, a la medida de 
su paladar y potencia asimiladora, puede cada cual beber cuanto le plazca 
y convenga, sin miedo de agotar el gran tesoro... Todo hombre normal, con 
suficiente inteligencia, voluntad y aplicación, puede, sucesiva e indefinida- 


mente, ir aumentando y mejorar el tesoro de sus facultades nerviosas y 
mentales, que son como los motores, ejes y ruedas de su perfección, —Los 
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límites vulgarmente asignados al poder humano son necia superchería y 
cadena de esclavitud. Tal juicio servil y degradante debéis rechazarlo para 
siempre, y substituirlo con la firme, ciertísima conciencia, de que en vos- 
otros mismos, a vuestro alrededor y alcance, tenéis disponibles siempre por- 
tentosas reservas, las fuerzas ilimitadas del Universo. Bien iluminados, 
persuadidos y penetrados de esta idea, entráis en una vía nueva, maravi- 
- llosa, jamás antes por vosotros sospechada; os dáis cuenta de que disponéis 
de esas reservas de energía, cuya extensión e intensidad en vano trata de 
abarcar la imaginación más soñadora. Es necesario acostumbrarse a esta 
idea, meditarla y volver sobre ella mil veces y otras mil, hasta encarnarla 
en vuestro espíritu, borrando y disipando toda huella y sombra de duda» 
(p. 132 y 133). 


He ahí el secreto de aquella firmísima fe. ¡Si puede llamarse fun- 
dada, racional, lo dejamos al buen juicio de nuestros lectores! 

No es de extrañar que Marden ande todavía más lejos de la verdad 
al tratar de esta misma fe: 


«Esta dilatación de la mentalidad hacia elevados ideales y heroicas accio- 
nes, influye poderosamente en el realce de nuestra conducta a superior ni- 
vel. Vivimos de esperanzas, y nos sostiene la fe intuitiva, capaz de ver lo 
que no ven los ojos corporales.—La fe bosqueja la imagen en substancia 
plástica y nos anticipa su realización. Formidable motivo creador es la firmi- 
sima fe en lo que ha de sucedernos... Hemos de vivir siempre con la espe- 
ranza de mejores cosas, con el convencimiento de que algo grande y her- 
moso nos aguarda...» (P. d. p. 27). 

«Haremos cuanto creamos que podemos hacer (p. 70). ¿Quién será capaz 
de estimar la maravillosa influencia de la fe, que desbarata los obstáculos y 
mueve las montañas?... En cuanto el hombre pierde la confianza en sí mis- 
mo y la fe en su capacidad, desmaya su ánimo y se le debilitan las fuerzas» 
(p. 74). 

«Por grave que sea vuestra necesidad, poneos en manos de la fe sin pre- 
guntar cómo, por qué y cuándo ha de llegar la satisfacción. Haced cuanto 
esté de vuestra parte y afirmaos en la fe, que es el gran taumaturgo de 
todos los tiempos» (p. 144). 


Todo esto, dicho de la fe sobrenatural, que estriba en las firmí- 
simas promesas de Dios, y en la infalibilidad de su palabra, que no 
puede separarse un punto de la verdad; estaría muy bien. Pero no es 
de ésta de la que habla Marden, por más que aduzca la fe de Abraham. 
Para él la fuerza de la fe consiste en ser «/azo de conexión entre los 
estados subjetivo y objetivo» (p. 74). 

Ahora bien: es muy cierto que, para lograr el éxito, es necesaria 
la confianza; que es lo que estos autores condecoran con el título 
de fe. Pero para que la confianza sea eficaz, es menester ante todo 
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que sea racional; esto es: que se apoye en la proporción entre nues- 
tras fuerzas y el fín o ideal que nos proponemos. 

Ciertamente, un ejército que va a la batalla lleno de fe en la victo- 
ria, pero sin cañones bastante eficaces y municiones suficientes, arre- 
meterá con gran coraje, pero sucumbirá por la imprevisión de sus 
jefes. Pues, cuando se ha quemado el último cartucho, no hay fe huma- 
na que baste para cargar un fusil. 

Esta proporción entre las fuerzas del individuo y los fínes a que 
aspira, es una de las cosas que principalmente olvida este vano opti- 
mismo que estamos combatiendo. Por eso, los autores inspirados por 
él, cuidan poco o nada de persuadir a los jóvenes que pidan consejo 
a los que más saben: a los que tienen mayor conocimiento de las difi- 
cultades objetivas, y aun a los que conocen, mejor que los mismos 
jóvenes, cuáles son las cualidades de éstos, y para qué los capacitan. 

Todos los días vemos a jóvenes que, terminada la Segunda Ense- 
ñanza, emprenden carreras facultativas para que no poseen suficiente 
talento. Ellos, naturalmente, creen que sí; pero si consultaran a los 
profesores que han tenido en las materias afines, sin duda los hallarían 
de contrario parecer. Supongamos que cae en manos de uno de estos 
jóvenes un libro optimista, que le calienta los cascos con estas teorías, 
de que la fe en sí mismo traslada los montes; pone al individuo en 
comunicación con las inmensas reservas del Universo. ¿Qué proba- 
bilidad hay de que ese mal aconsejado muchacho se aparte de su loca 
determinación; pida siquiera el consejo de los que podrían encaminarle? 
Y al propio tiempo ¿de qué le servirá esa confianza y fe ciega y ab- 
surda? Si no tiene suficiente talento para las Matemáticas ¿logrará si- 
quiera ingresar en una academia facultativa, por más que le animen los 
más generosos y alentados pensamientos de hacerse útil a la Humauidad 
y dedicarse al engrandecimiento de su patria? Cierto es que no. 

Lo que le acontecerá es, que, quebrantados sus ímpetus con el fra- 
caso de sus vanas ilusiones, quedará desconcertado e inhabilitado para 
otras cosas, más modestas, para que tenía capacidad natural. 

Ya sé que entonces le dirá Marden: que nunca debe desalentarse ni 
perder la fe. Pero cuanto mayor fué la que tuvo antes, tanto será más 
difícil que el vano optimismo se la haga recobrar. Si tiene dos dedos 
de frente, se volverá contra el charlatán y le argiiirá:—Pues ¿no fué 
esa fe y confianza en mí mismo, la que me llevó a recibir las pasadas 
calabazas? 


== 


Biblioteca Nacional de España 


- https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogs 


` 


NON CAUSA, PRO CAUSA l 


—«La confianza propia (dice Marden), ha sido siempre la piedra 
angular de toda empresa, y realizó milagros en todos los órdenes de la 
actividad» (P. d. p. 73). 

—Al contrario: todos los que perecieron en temerarias empresas, 
fueron arrastrados a ellas por la confianza propia, desproporcionada 
a la realidad de sus recursos. 

—«+El hombre que mucho confía en sí mismo no se ve perturbado 
por la inseguridad de si va o no por buen camino» (Ibid.). 

—Cabalmente por eso, sigue el camino equivocado que una vez 
emprendió, sin volver en sí hasta que da en un despeñadero de donde 
no hay salida. 

—«La confianza... entraña la convicción de que realizaremos cuanto 
con sana intención nos propongamos» (Ibid.). i | 

—Precisamente por eso lleva al desastre; pues, la realización no 
depende sólo de la intención sana, sino de las fuerzas suficientes. 

—«Si analizamos las altas proezas y los hombres que las realizaron, 
echaremos de ver en ellos como prevaleciente cualidad la confianza en 
sí mismos» (pág. 70). 

—Esto, en primer lugar, es falso en los santos, los cuales solían 
tener suma desconfianza de sí propios, y no menor confianza en Dios. 
Pero además, los que confiaron en la realización de sus empresas, sa- 
lieron con ellas, sí tuvieron fuerzas proporcionadas; y en otro caso 
fracasaron a pesar de toda su confianza. Con mejor razón pudiérase 
decir: Si analizamos los ruidosos fracasos y trágicos fines, echaremos 
de ver que, en los que en ellos incurrieron, prevaleció la confianza 
en sí mismos y la resistencia a escuchar el consejo de los demás. 


Non causa, pro causa 


15. No merece la pena de insistir más, ni aun tanto, en cosa evi- ` 
dente para todo hombre sensato. Pero por ahí se echa de ver el peligro 
práctico de estos optimistas, especialmente de Marden; cuya cualidad 
principal (en que está el secreto de su innegable atractivo), consiste en 
aducir gran número de anécdotas y ejemplos, en confirmación de lo 
que enseña, pero, en realidad tales, que, las más de las veces, no 
prueban nada de lo que se pretende. 

Así, para demostrar a uno que ha de madrugar, le traerá ejemplos 
de madrugadores que hicieron grandes cosas. Pero lo que le faltará 
probar es que, para hacerlas, les bastó madrugar, y no les fué además 
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necesario un talento eminente. Del cual, si tú careces, por mucho que 
madrugues, no podrás conseguir lo que ellos obtuvieron. 

Este sofisma, que llaman los dialécticos non causa pro causa, se 
halla casi en todos los capítulos de Marden. Y se refuerza con otro, 
que es más burdo todavía, pero no menos fascinador; y es multiplicar 
las anécdotas, prueben o no lo que se intenta. 

Quien examine con atención los ejemplitos que inserta profusamente, 
se maravillará de que muchos vienen tan a cuento de lo que se trata 
como por los Cerros de Úbeda. Pero, añadidos a los sofísticos, contri- 
buyen a desvanecer al lector, suavemente entretenido por la variedad 
y vida que comunican al estilo. 

Bastará aducir algunos ejemplos. Uno de los personajes afortunados 
a quien muchas veces cita Marden es Napoleón I; y atribuye sus por- 
tentosos éxitos, unas veces a su incansable laboriosidad, otras a su 
previsión de los menores detalles, etc. Ní una sola vez da como causa 
de ellos su privilegiado talento estratégico. Sin embargo, ésta es la 
razón verdadera; sin la cual, ni su laboriosidad, ni su confianza en sí 
mismo, le hubieran hecho dueño de Europa. 

En «Abrirse paso» (pág. 104), atribuye los triunfos de Napoleón a 
la firmeza de sus propósitos. «Sus ruidosos triunfos campales (dice), 
s¿limanaron principalmente de la invariabilidad de su propósito».—Mejor 
se podría decir lo contrario: que, si a tiempo hubiera renunciado a su 
propósito de «mudar los destinos de Europa», no hubiera sucumbido en 
Waterloo ni hubiera ido a morir en Santa Elena. 

-Sus sentencias prácticas son a veces sorprendentes. «Buscad pri- 
mero, dice, lo que el mundo necesita, y después satisfaced su necesidad». 
(A. p. p. 202). Es mucha verdad; pero cabalmente ahí está la mayor 
dificultad del comercio. Un comerciante calculó que el mundo fumador 
necesitaba sobre todo cerillas, e hizo enorme acopio de ellas; pero se 
inventaron los encendedores automáticos, y las cerillas hubieron de 
quedarse medio siglo'en el almacén. > 

Mas veamos algunos ejemplos demostrativos de Marden. Un sagaz 
barbero de Néwark echó de ver la posibilidad de perfeccionar las tije- 
ras para cortar el pelo, e inventó las maquinillas tonsurantes que le en- 
riquecieron fabulosamente (A. p. p. 20). Un labriego, obligado por 
enfermedad de su mujer a lavar la ropa, echó de ver que el método era 
largo y enojoso, e inventó en consecuencia la máquina de lavar (pági- 
na 203).—En la consecuencia está el dislate. Su invento no fué conse- 
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cuencia de la enfermedad de su mujer, ni del disgusto marital por el 
lavado; sino del ¿ingenio del mismo. Si vos no tenéis ingenio, en peligro 
estáis de lavar y afeitar toda la vida sin inventar el más mínimo arti- 
ficio, sino es alguna receta para tener paciencia. 

Y ¿a qué propósito trata Marden de estos inventos? Hablando de 
aprovechar las ocasiones. ¡Oh menguada lógica transatlántica! El 
afeitar y el lavar la ropa no fueron ocasiones para dichos inventos, 
sino gracias al ingenio que sus autores tenían represado, el cual, si no 
se hubiera mostrado en tal ocasión, no hubiera dejado de aprovechar a 
sus dueños en otras mil ocasiones. 

Y ¿qué decir de la congruencia con que continúa esta otra anéc- 
dota? «Edison comenzó sus experimentos en un vagón de equipajes de 
la compañía Grand Trunk Railroad, donde de muchacho vendía perió- 
dicos». (A. p. pág. 203). Pero el vagón de equipajes ¿ofrecería por 
ventura buena ocasión para hacer experimentos? Todo lo contrario. 
Lo que hubo es, que Edison tenía tanto ingenio y aplicación a estas 
cosas, que comenzó a trabajar en ellas, a pesar de la falta de oca- 
sión propicia, mientras tantos jóvenes, o torpes o desaplicados, en 
las más favorables ocasiones pasan una vida estéril y desaprovechada, 
Esta sería la verdadera moraleja. 

Yo reconozco de buen grado que los libros de Marden son suges- 
tivos. Pero si me preguntaran qué clase de sugestión es la suya, creo 
contestaría que sugestionan por mareo. 

Por eso tengo dicho en otra parte: que estimulan, pero no dirigen. 
Comunican un movimiento de ardilla; no son a propósito para enca- 
minar a la juventud por racionales derroteros; sino más bien para 
sacarla de sus casillas y extraviar sus aspiraciones. 

Conviene que nos detengamos un poco más en este punto, pues 
cabalmente aquí está el atractivo innegable, que tienen para el público 
juvenil y de poco caletre los libros de Marden. 

Que las anécdotas encantan a los niños y grandes, es cosa olvi- 
dada de puro sabida por todos los maestros. Pero lo que Marden ha 
venido a enseñarnos es, que no se necesita, para interesar al público 
ligero, que las anécdotas sean congruentes y demostrativas de la ver- 
dad que se pretende inculcar. Basta que sean muchas y variadas para 
producir ese cosquilleo mental que llaman ahora estímulo. Lo único 
que queda por averiguar es, si ese estímulo es suficiente para producir 
un movimiento constante y ordenado, cual lo necesita la educación, 
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Fijémonos, vgr., en el primer capítulo de la primera obra de Marden, 
que a nuestro juicio es la mejor, siquiera porque no repite en ella lo dicho 
en otras, como acontece en las que escribió después, 

Titúlase dicho capítulo «El hombre y la ocasión», y su meollo viene a ser: 
que, el aprovechar las ocasiones, es la primera condición para hacerse hom- 
bre, o sea: para alcanzar el éxito. 

Pues ¿cómo desarrolla Marden este tema? Refiriendo varias anécdotas 
en que se ve, que la causa del éxito fueron la resolución vigorosa y atre- 
vida, y sobre todo las excepcionales cualidades del que la tomó (Nelson, 
Napoleón, Grant, etc.). Y termina la primera serie con esta sentencia: «La 
historia nos ofrece mil ejemplos de hombres que aprovecharon la ocasión 
de realizar hazañas, que los irresolutos hubieran tenido por imposibles» 
(p. 7). Pero en realidad, no se trata del aprovechar la ocasión, sino de la 
importancia de una firme resolución, supuestos los talentos excepcionales 
que tuvieron los personajes alegados. 

En las anécdotas que siguen (sobre el enriquecimiento de los Vanderbilt, 
Rockefeller, y otros santos del nuevo calendario optimista), tampoco se 
trata en realidad del tino en aprovechar la ocasión; sino de una e.rtraordi- 
naria previsión, que salió felicísimamente a esos comerciantes, y a otros, 
en ocasiones parecidas, les salió mal y los sumió en la ruina. Claro está que, 
quien acierta a poner todo su capital en un negocio que prospera rápida- 
mente, está a pique de enriquecerse. Pero ¿cómo saber cuál es la ocasión 
de esto? Si hubiera reglas fijas para conocerla, El Arte de enriquecerse 
sería más fácil que la regla de tres. 

La guerra europea ha sido una magnífica ocasión para los almacenistas 
de cueros y los fabricantes de cartuchos. Un capitalista que hubiera em- 
pleado 100.000 duros en cuero, en Junio de 1914, hubiera hecho un bonito 
negocio antes de Junio de 1915. Un alemán que hubiera empleado en lámi- 
nas de cobre unos cuantos miles de marcos, hubiera labrado su fortuna. 
Pero ¿cómo saber en Junio de 1914, el precio que, en menos de un año, 
alcanzarían el cobre y el cuero? ¿Y si no hubiera estallado la guerra, que 
tantas otras veces se había conjurado? 

¡Quien llama a esto, aprovechar ocasiones, juega caprichosamente con 
el valor de las palabras! 

Todavía es más garrafal proponer como aprovechamiento de una oca- 
sión los descubrimientos de Arquímedes en el baño, de Galileo observando 
la oscilación de la lámpara en la catedral de Pisa, de Laplace al considerar 
los anillos de Saturno, de Newton en la caída de una manzana, de Franklin 
en el estallido del rayo. Y ¿qué necedad puede ser mayor que concluir es- 
tas citas con esta sentencia: «Estos hombres fueron diputados por eminen- 
tes, sencillamente porque aprovecharon ocasiones puestas al alcance de 
toda la raza humana»? ¡Falsísimo! La mayor parte de la raza humana tuvo 
fuera de su alcance lo que los hombres geniales hallaron, gracias, no a la 
ocasión, sino al poderoso ingenio que de Dios habían recibido! 


Y dejando a parte la sofistería de Marden (que se podría demos- 
trar casi en todos sus capítulos, como en este primero), ¿qué efecto 
educativo puede producir en los jóvenes este repetido inculcar la im- 
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portancia de la ocasión para el éxito, sino hacerlos hombres de oca- 
sión, que vale tanto como hombres inconstantes; hombres del último 
que les habla o del último artículo periodístico que cae en sus manos. 

¡Cuántos millares de jóvenes españoles se han perdido por seguir 
la ocasión que con sus irisados reflejos los embelesaba! Seguía el otro 
su carrera prosaica y útil, y el ejemplo de un amigo que ha hecho for- 
tuna en América le parece ocasión para medrar más rápida y diverti- 
damente; con lo cual le hace dejar su trabajo ordinario y lanzarse a 
aventuras, que paran en desventuras la.mayor parte de las veces. 

Lo que conviene, pues, es estimular al trabajo (lo cual no deja de 
hacer Marden en otras partes, aunque con la propia incongruencia de 
ejemplos y razones); y sobre todo, orientar en las realidades de la 
vida; lo cual ¡ni hace Marden, ni puede hacer ningún autor extranjero 
en favor de los jóvenes españoles, por la sencilla razón de que no co- 
nocen sus reales circunstancias! 


Optimismo y Quijotismo 


16. Por otra parte, todos estos autores estimulantes parecen pro- 
ponerse excitar en la juventud precisamente aquellas cualidades que, 
según el juicio de los antiguos sabios, los jóvenes poseen con exceso. 
Lo cual hace que sus libros resulten agradables (pues dan a la juven- 
tud por el gusto); pero no se entiende cómo puedan ser igualmente 
provechosos. 

Aristóteles, el filósofo de la observación exacta, nos legó en su 
Retórica una minuciosa descripción de las cualidades ordinarias de 
los jóvenes, de la que extractamos lo siguiente: 


«Los jóvenes son concupiscentes y prestos para hacer lo que apetecen.,.. 
Fáciles en cambiar y en saciarse de lo que anhelaron. Apetecen con vehe- 
mencia y se cansan con rapidez. Sus voluntades son vehementes, pero no 
grandes... Irascibles y de ira vehemente e inclinados a seguir el primer ím- 
petu... Aman el vencer, por lo que la victoria tiene de superioridad; pues la 
juventud ambiciona la excelencia (5xeg0/7) más que las riquezas... Son cré- 
dulos y fáciles en esperar... Viven por la mayor parte de esperanzas... Y es 
hacedero engañarlos..., por la facilidad con que confían... Suelen ser vale- 
rosos, como inclinados a la ira y abiertos a la esperanza;... mas el esperar 
bien, engendra naturalmente osadía... Son comúnmente magnánimos, pues 
no se han visto humillados por las necesidades de la vida... Eligen antes lo 
honesto que la utilidad... Yerran en todo por carta de más, antes que por 
carta de menos. Todo lo hacen con exceso» (Aristóteles, Retórica, libro II, 
capítulo 12). 
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Ya podrá ser que la juventud moderna, sobre todo la norte-ameri- 
cana, para quien escribía Marden, sea algo diferente de la contempo- 
ránea de Aristóteles. Por lo menos el amor del dinero, sí que parece 
haberse despertado en términos de hacer necesaria uría revisión de la 
descripción aristotélica. Pero las cualidades más hondas; las que no 
dependen del ambiente ni de la educación; no puede admitirse que sean 
ahora diferentes de lo que fueron en la época griega. 

La juventud es época de hervor de la sangre, de pujante desenvol- 
vimiento físico, y no menos, de inexperiencia de la vida. Y de ahí na- 
cen las cualidades que advierte Aristóteles en los jóvenes: la viveza 
de sus apetitos, y la presteza, muchas veces temeraria, con que se 
lanzan a satisfacerlos. Fáltales la prudencia, que no es fruto sino de 
la experiencia y de la madurez. Son fáciles en esperar y confiados, 
porque no han sufrido los descalabros que hacen precavido al hombre 
adulto. De ahí su osadía y el ser exagerados en todo cuanto em- 
prenden. 

Casi las mismas cualidades y defectos notaba mucho más breve- 
mente Horacio, en la juventud romana: Es, dice, el joven, 


Utilium tardus provisor, prodigus aeris, 
Sublimis, cupidusque, et amata relinquere pernix. 


Tardo en proveer a las cosas necesarias; o lo que es igual, poco pru- 

dente; pródigo en gastar su dinero y sus fuerzas; de pensamientos 

más altos que su posibilidad; de anhelos fervientes, y veloz en abando- 
_ nar lo que había ardientemente apetecido. 

Y ¿qué les enseñan a esos jóvenes, confiados y temerarios por 
naturaleza, los modernos libros estimulantes? Precisamente a confiar 
en sí, sin poner los ojos en las dificultades; a lanzarse sin dudar; sin 
temer. La duda y el temor son los grandes enemigos—o mejor dicho, 
—los molinos de viento, contra quienes combaten dichos autores. Se 
proponen reforzar la voluntad, cuando lo que mayor refuerzo necesita 
en la edad juvenil es la inteligencia. Mueven a los jóvenes a seguir 
sus trazas; cuando nadie más que la juventud está necesitada de con- 
sejo. 

Pues ¿qué podemos esperar que hagan semejantes libros, si se los 
propaga; si se ponen incautamente en manos de la juventud a quien 
lisonjean? 

17. La respuesta no la hemos de dar nosotros: la dió hace tres- 
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cientos años el inmortal Cervantes, encarnando a los dos prototipos del 
optimismo insensato y del realismo rastrero, en sus dos héroes Don 
Quijote y Sancho Panza. 

Y fijándonos en el primero (que ahora nos interesa), ¿qué le faltó a 
Don Quijote para subir a la cumbre del éxito, según las teorías de 
nuestros optimistas? 

Tres son las condiciones que para ello exige el P. Adriano Suárez: 
proponerse un ideal levantado (esté o no esté dentro del círculo de 
sus fuerzas); tener fe inquebrantable en él y en las propias fuerzas 
para alcanzarlo, y poner manos a la obra sin vacilaciones. Y en el fon- 
do, nada más y nada menos requiere Marden. 

Mas ¿quién negará que el ¿deal de Don Quijote tenía elevación; 
pues no era otro sino establecer en el mundo el reinado de la justicia, 
desfaciendo tuertos, amparando a los débiles y abatiendo a los sober- 
bios opresores? 

Pues ¿por ventura le faltó la fe en su vocación caballeresca, o la 
confianza en el invencible poder de su fuerte brazo? O ¿faltóle reso- 
lución para acometer, o constancia en perseverar?—Sin duda, ninguna 
de estas cosas le faltó. No le faltó más que el juicio, que es la condi- 
ción primera del éxito, y al cual no hallo que dediquen la necesaria 
atención nuestros libros estimulantes. 

Los cuales me parecen funestos, no sólo por dar cabida a ideas 
especulativas tan disparatadas como las que considerábamos en los 
desvaríos de Mrs. Eddy, sino también porque son a propósito para 
desorientar a nuestra juventud, dirigiéndola a los caminos y procedi- 
mientos temerarios, a cuyo término se hallan los derrumbaderos inevi- 
tables del fracaso. 

Esto es precisamente lo que con tanta viveza nos puso Cervantes 
delante de los ojos, al presentarnos al simpático Manchego tan repe- 
tida y gravemente apaleado. Ya algunos críticos de su tiempo advir- 
tieron ésta que les pareció exageración: ¿por qué lleva tantos palos el 
buen caballero manchego? No por otra causa sino para que escarmien- 
ten en él los necios optimistas, que con una vana confianza en fuerzas 
que no tienen, menosprecian los peligros, se atreven con cualquiera 
adversario, y hacen todo lo posible de su parte (si Dios por un milagro 
no lo evita), para venir a caer bajo las coces de los arrieros y las esta- 
cas de los desalmados yangúiieses. 

Ojalá pudiéramos tratar este asunto como cosa de risa; pero al 
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leer los estimulantes libros de Marden, no se nos quita nunca de la 
imaginación la triste figura del pobre hidalgo, derribado y molido a 
palos, y gritando, no obstante, a sus burladores: non fuyáis, gente 
cobarde, gente cautiva; atended que, no por culpa mía, sino de mi 
caballo, estoy aquí tendido» (I. 1v)... y con toda la tempestad de palos 
que vino sobre él, no cerraba la boca, «amenazando al cielo y a la tie- 
rra y a los malandrines, que tal le parecían». 

Cuando el realista Sancho le disuadía de tomar venganza de los 
yangiieses, alegando que eran más de veinte y ellos solos dos: yo 
valgo por ciento, replicó Don Quijote, y sin hacer más discursos 
echó mano a la espada y arremetió a los adversarios. 

¡Ahí tenéis la imagen del optimista, lleno de confianza ilimitada 
en sí mismo..., o tal vez en las reservas del Universo (que diría 
el P. Adriano). Y no es menester que os recuerde el éxito a que tal 
optimismo le condujo, y su perseverancia en continuar teniéndose por 
invencible y atribuir toda su desgracia ¡a no haber sido los yangiieses 
armados caballeros...! 

Quien siguiera los consejos de Marden no lograría sin duda alguna 
más lisonjeros éxitos. 

Expresamente insiste Marden (en varios lugares) en la inutilidad - 
de los títulos académicos, en los perjuicios de la cultura alcanzada por 
los libros, etc. Y no digo yo que los títulos académicos (tal como están 
los estudios en los países latinos) tengan todo el valor que les atribuyen 
algunos padres bienaventurados, los cuales creen asegurado el porve- 
nir de sus hijos en cuanto los ven poseedores de un título de abogado. 
Ni desconozco que hay un //bro muy superior a los que salen de las 
prensas tipográficas y son pesadilla de los malos estudiantes. 

Pero el predicar a la juventud, en la edad propia de esos estudios, 
que no ha de esperar su porvenir de ellos, sino del arrojo con que 
temerariamente se lance a cualquiera empresa o negocio que le sugiera 
su imaginación; es un desatino funesto, contra el cual ha de levantar 
su voz e interponer su influencia todo hombre que se precia de sen- 
sato y que tiene interés por la suerte futura de su patria! 
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18. Psicoterapia (1) vale tanto como curación por medio de las 
operaciones anímicas (2). No sin impropiedad la llaman algunos cura 
mental; pues, no es la mente, o sea, la inteligencia, el agente prin- 
cipal de esta curación, aunque sea su agente directivo, como lo es en 
toda cura racional. 

La Psicoterapia tiene su fundamento en la íntima unión (substan- 
cial) entre el alma y el cuerpo humano, durante el presente estado del 
hombre. Por consiguiente, cabe perfectamente dentro de la tradicional 
filosofía católica, cuya más eminente representación se halla en Santo 
Tomás de Aquino. 

Inmediatamente se funda, la verdadera Psicoterapia, en que, 
a las operaciones del entendimiento acompaña siempre una operación 
de la imaginación, y ésta ejerce directo influjo sobre la operación del 
sentimiento, sensibilidad o apetito sensitivo, el cual, a su vez, influye 
en la actividad de los nervios motores, y, por medio de ellos, en la de 
los músculos y de todas las vísceras del cuerpo humano. 

19. Presupuesto este encadenamiento de influencias, la Psicote- 0 
rapia es posible; pues está en nuestra mano formar los pensamien- 
fos que queramos, y por ende, las imágenes que nos pluguiere. La 
voluntad (única potencia inmediatamente libre), puede regir directa- 
mente el entendimiento, y por medio de éste, la imaginación, a cuyas 
operaciones siguen las del apetito sensitivo, y a las de éste las de los 
nervios motores. 

Cuán grande sea el influjo de la imaginación en las operaciones 
orgánicas, es cosa que nos muestra la experiencia, por poco que en 
ello fijemos la atención. 

Basta imaginar una comida regalada, para acrecentar la secreción 
salival, que se ordena a facilitar su deglución y comenzar su digestión. 
Por ventura no hay otros fenómenos que tan evidentemente demues- 


(1) De ¿Houx7 (alma) y depareóm (curo). ` 

(2) Nọ se ha de confundir, a pesar de su parentesco etimológico, con la Psiquia- 
tría. Ésta cura las enfermedades mentales; la Psicoterapia cura las otras enfermeda- 
des por medio de las operaciones mentales o psíquicas. 


E 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ » 


PSICOTERAPIA 


tren este influjo, como los que pertenecen a la vida sexual, donde, con 
sólo la imaginación, se puede provocar toda la serie de las operaciones 
encaminadas a ella en el individuo. Por eso la Moral cristiana ha ve- 
dado tan rigorosamente, en esta materia, aun los meros pensamientos 
entretenidos libremente, y los ha calificado de grave transgresión con- 
tra el Precepto natural y divino. 

Aunque no con tan determinada claridad, echamos de ver el propio 
influjo en mil otras cosas. La viva representación imaginativa de un 
peligro espantoso, paraliza la acción del corazón, disminuye la circula- 
ción de la sangre, y nos hace palidecer. El aspecto real o imaginado 
de un objeto asqueroso, provoca en el estómago los movimientos anti- 
peristálticos hasta causar el vómito. Una imaginación alegre (por ejem- 
plo, producida por la lectura de una carta) acelera el movimiento del 
corazón, etc. El rubor puede ser efecto de la sola imaginación de una 
| situación comprometida; y así, hay mil otros fenómenos meramente 
i orgánicos, que siguen a la imaginación de ciertos objetos; naturalmen- 
| te, por el intermedio del apetito sensitivo y de su influjo en los nervios 
motores, enteramente involuntario y aun inconsciente. 


20. La Psicoterapia puede ser consciente o inconsciente. 

La primera, que algunos consideran como invención moderna, es tan 
antigua como la Medicina, pues la hallamos ya practicada por los sacer- 
dotes del antiguo Egipto. El primer médico de que hablan las historias 
es l-Em-Hetep (El portador de la paz), del cual se dice, que curaba 
mucho más por efecto de la confianza que inspiraba a los enfermos, 
que por la virtud de las medicinas que les propinaba. Con lo cual al- 
canzó tan extraordinario prestigio, que se dió su nombre a una de las 
pirámides de Sákkara, cerca de Memfis, y después de su muerte se le 
veneró como un númen. 

Los pueblos orientales emplearon siempre en Medicina la influen- 
cia imaginativa, y las historias ofrecen abundantes testimonios de sus 
efectos saludables. Entre los griegos fué paladinamente reconocida la 
influencia del alma sobre el cuerpo enfermo. Platón, en el diálogo 
Charmides, dice: «Nunca debes procurar la curación del cuerpo sin el 
alma... Comienza por sanar el ánimo». Se trataba, en el caso propues- 
to, de curar a un joven el dolor de cabeza por medio de la sugestión. 
A este fin le decía poseer una medicina empleada en la corte de un 
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monarca oriental. Aunque el medicamento era indiferente, usado con 
esta persuasión, producía su efecto. 

En esto ha consistido generalmente la Psicoterapia: en el piadoso 
engaño del enfermo, que toma un medicamento cualquiera con la con- 
vicción de que le va a sanar. Para esto es menester que tenga con- 
fianza en el médico y se persuada de que la medicina ha curado en 
efecto a muchísimos otros. Por eso se le dice que su eficacia es rigo- 
rosamente científica, y que miles y miles de personas han sanado 
con ella, vgr., en los Estados Unidos. 

Platón tiene muchos pasajes donde discute el influjo del alma en 
aumentar o disminuir las afecciones del cuerpo, y aun en producirlas; 
y llega a decir, en su «República», que actualmente se educa a los 
hombres en la enfermedad, en vez de educarlos en la salud; con lo 
cual se los hace míseros. Nuestros optimistas estimulantes tienen mu- 
chas afirmaciones de parecido sentido. 

En estos tiempos se ha procurado sistematizar la Psicoterapia cons- 
ciente a la luz de la moderna Psicología. Pero la inestabilidad de las 
doctrinas psicológicas, y la falta de sólida base filosófica, dan pocas 
esperanzas de que se vaya muy adelante en este camino. 

21. En cambio florece más que nunca, gracias al moderno arte 
del reclamo, la Psicoterapia inconsciente, que se ejerce atribuyendo 
maravillosas virtudes curativas a los nuevos inventos científicos, aun- 
que en realidad poca o ninguna tengan. Con lo cual, engañados el mé- 
dico y el paciente, se obtienen en realidad algunas curas, no por vir- 
tud del medicamento, sino por efecto de la confianza del enfermo. 

Este influjo psíquico, que interviene en muchas curaciones, es tan 
considerable (dice Walsh) (1), que dificulta la estimación exacta del 
valor terapéutico de los medicamentos nuevos, cuando su ensayo va 
(como ahora suele) acompañado de muy ruidosos reclamos. Aunque se 
obtengan efectos curativos, es difícil discernir en ellos, qué parte tuvo 
la droga, y cuál la fe del enfermo en su recepción. 

Casi no ha habido, en estos últimos tiempos, ningún descubrimiento 
científico, que no haya tenido aplicaciones a la Medicina, con resulta- 
dos inmediatos y más o menos duraderos. Las corrientes galvánicas, 
las de alta frecuencia, el magnetismo, el hipnotismo, la inducción 
eléctrica, los rayos ultraviolados, los rayos catódicos, los efluvios del 


(1) Psychotherapy, New York, 1911. 
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radium, etc. etc.; todo se ha aplicado a la curación de las enfermeda- 
des y todo ha producido efectos. ¿Hasta qué punto han procedido éstos 
de la virtud del medicamento; hasta qué punto de la mera fe del pa- 
ciente? Esto es lo que no se puede discernir sino después de larga 


‘práctica, y cuando ha cesado el encanto que la novedad del procedi- 


miento ejerce en los ánimos. 

En otros siglos se atribuyeron maravillosas virtudes curativas al 
ámbar o electro. Cuando se descubrió la condensacion de la electrici- 
dad, las baterías de Leyden gozaron por algún tiempo de prestigio 
en las clínicas, que luego las han arrinconado. Un curandero americano, 
por nombre Perkins, hizo una fortuna en Europa por medio de unos 
instrumentos metálicos con que pretendía desarrollar el fuido animal 
descubierto por Galvani. Todos hemos visto el favor que han gozado 
los anillos eléctricos y otras baratijas difíciles de explicar científica- 
mente; pero que experímentalmente han curado a muchos de aquellos 


"que creyeron alcanzarían, por medio de ellos, el alivio de sus dolencias. 


Pero entonces, ¿todas esas curaciones fueron ilusorias? No fueron 
ilusorias, sino efecto de la Psicoterapia inconsciente (a lo menos por 
parte del enfermo), cuyo gran medicamento es la fe, la confianza del 
paciente en el médico y en la medicina. 


El curanderismo 


Este es el terreno donde el curanderismo compite sin tregua con 
la Ciencia médica. La historia del curanderismo (dice Walsh) no es en 
realidad sino un capítulo de la historia de la Psicoterapia, y el princi- 
pal específico del curandero ha sido siempre el mismo: la cierta pro- 
mesa de curar infaliblemente; y como la confianza de curar del en- 
fermo, ayuda indudablemente en todas las dolencias, de ahí los éxitos 
del curanderismo. Quien propiamente cura allí es la Naturaleza, ayu- 
dada por la buena disposición anímica del paciente; pero la curación se 
atribuye a cualquiera droga recetada por el curandero. 

Es muy curioso que, los específicos de más boga, han curado, du- 
rante algún tiempo, fodas las enfermedades; y luego han caído en el 
olvido para dar lugar a otras panaceas. La difusión de la instrucción 
popular no ha hecho sino aumentar el poder curativo de esos específi- 
cos, por cuanto ha abierto a las influencias del reclamo, las grandes 
masas, antes analfabetas, y ahora lectoras del periódico, donde la 
propaganda y el reclamo tienen su fuerza. Así acontece que, actual- 
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mente (más en los países donde más se lee), un específico bien anun- : 

ciado produce a veces millones al inventor. Con todo eso, donde 
gobiernos serios se han preocupado de estas cosas y han hecho anali- $ 
zar semejantes remedios, se ha hallado ser de constitución bien ino- 

fensiva. Por lo general, un estimulante: un alcaloide, cuyo efecto no 

es más notable que el de una copita de aguardiente. 


El secreto de la cura 


Pues entonces ¿cómo se explican las curaciones, cuya realidad no 
es posible negar? Explícanse por la influencia de la fe de curar en la 
imaginación, y consiguientemente, en todo el organismo del enfermo. 

Muchas veces se trata de enfermos que fuvieron una afección, y se 
han estancado en ella, principalmente por sus preocupaciones acerca 
de su falta de salud. No es común que las personas se pongan malas 
por sola imaginación; pero es frecuentísimo que, la imaginación 
exaltada por el malestar, contribuya a perpetuarlo y aumentarlo. En 
tales casos, si se logra persuadir al enfermo de que se va a curar: de 
que ya se está curando, este cambio de su estado anímico puede 
quitar el obstáculo que se oponía a su curación. 

Aun en enfermedades incurables, está demostrado que se agravan 
por la preocupación del enfermo; y si ésta se suprime, puede produ- 
cirse una mejoría notable, por efecto de la que obtienen las vísceras 
más o menos independientes de la enferma. Se han dado casos de cán- 
cer, donde el paciente había perdido gran parte de sus carnes, por la 
afección que le causaba, más que nada, la tristeza y preocupación; en 
los cuales, un medicamento inútil para el cáncer, pero en que el enfer- 
mo ha puesto grande confianza, ha hecho que recobrase sus carnes y 
alargase la vida. Al fin ha muerto de cáncer; pero entre tanto, su buena 
disposición de ánimo ha quitado el obstáculo que el abatimiento ponía 
asus funciones digestivas. Una operación, en la que los médicos han 
visto que el caso era inoperable, ha tenido a veces este resultado be- 
neficioso, por la imaginación del paciente de que había sido operado. 

22. El que se persuade que ciertos manjares le perjudican, acaba 
por recibir perjuicio de ellos. La causa parece ser, el influjo de los ner- 
vios motores que corresponden a los sensoriales, en una operación que 
de suyo debía estar a cargo de solos los nervios que presiden a los 
movimientos reflejos. Si como un manjar sano y no me acuerdo más de 
mi digestión, ésta se hace por sólo el influjo de los centros inconscien- 
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estómago, los cuales, cruzándose con los suficientes para hacer la 
digestión, logran que ésta se haga mal. Como si, a un pintor que tiene 
buen pulso para pintar, otro le toma la mano con el propósito de guiár- 
sela, es seguro que le hará perder el pulso y el dibujo saldrá peor o 
menos bien. Esta verdadera psicopatía explica que, las personas que 
tienen excesiva solicitud por su salud, anden generalmente enfermizas. 
Estos necesitan una Psicoterapia que produzca el efecto de llevar a 
otra parte sus imaginaciones; vgr., alegrándolos con la persuasión de 
que han tomado una medicina infalible. 

El influjo de la fantasía en el corazón, no sólo se prueba por los 
efectos que las imaginaciones vehementes producen en el corazón sano, 
sino por los que causa en el enfermo la persuasión de haber tomado 
una medicina eficaz. Han advertido algunos médicos, que habiendo 
dado a un cardíaco una medicina, que no podía producir su efecto hasta 
después de muchas horas, el enfermo sentía el alivio inmediatamente. 
En general, la llegada del médico alivia todas las enfermedades, y 
cuanto más confianza se tiene en el propio médico, el alivio es mayor. 

Al contrario, Lancisi asegura, que la falsa aprensión de tener el 
corazón enfermo, ha bastado a algunos para acabar en verdaderos car- 
díacos. Oppenheim dice, que la solicitud acerca de las palpitaciones 
del corazón, basta para alterar su ritmo normal. El mismo esta- 
blece como 


Ley general, 


que «las funciones que de suyo se hacen bien inconscientemente, se 
desarreglan cuando, por una atención excesiva, enviamos a ellas in- 
fluencias de los centros conscientes». 

Conviene tomar nota de este testimonio de una celebridad médica, 
para formar juicio de los procedimientos recomendados por algunos de 
nuestros optimistas, de que enseguida hablaremos. 

No menos pueden influir las imaginaciones en la respiración y, ge- 
neralmente, en la actividad pulmonar; principalmente el asma que Ila- 
man neurótica, tiene mucha relación con los estados anímicos, y 
comúnmente se observa en los tísicos que, cuando se rinden: cuando 
se abrazan con la persuasión de que se van a morir, se consumen rápi- 
damente; y al contrario: la voluntad de vivir y la alegre esperanza 
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tes. Pero si además, el entendimiento se ocupa en la digestión, es 

indudable que, la aprensión imaginativa, envía otros influjos motores al 
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de recobrar la salud, contribuyen a aliviarlos y prolongarles la vida. 

Todavía es más poderosa la Psicoterapia para ciertas afecciones 
nerviosas, por la más directa relación que el sistema nervioso tiene 
con la vida psíquica. Las fobias, los tics, y otras afecciones semejan- 
tes, se han de comenzar a curar impresionando la fantasía del paciente. 


La sugestión 


23. Y basta lo dicho para que nadie pueda dudar que hay una Psi- 
coterapia legítima; la cual consiste, principalmente, en suprimir el 
obstáculo que a nuestras funciones orgánicas oponen las operaciones 
de la imaginación acerca de ellas. 

Por esto nos parece inadmisible el criterio de algunos, que parecen 
reducir la Psicoterapia a la sugestión o autosugestión. En realidad, 
se extiende mucho más; a no ser que quiera llamarse (impropiamente) 
sugestión a todo imperio de la propia voluntad en el entendimiento y 
la fantasía. Vgr., si me propongo imaginar un paisaje halagiieño, o re- 
novar con la memoria escenas deleitosas, para producir un estado de 
ánimo placentero, esto no es propiamente sugestión ni autosuges- 
tión; como no lo es el provocar la remembranza de una lección sabida, 
o el despertar cualquiera otro recuerdo almacenado en nuestra me- 
moria. 

Por sugestión o autosugestión no se puede entender (propiamen- 
te) sino el pensamiento o imperio de la voluntad con que procuramos 
producir en nosotros un efecto reflejo o inconsciente, vgr., el sueño, 
o el despertar de él, o la producción de un movimiento espontáneo en 
un tiempo futuro. Mas la recordación de lo sabido, la imaginación de 
un paisaje, no son procesos inconscientes, sino perfectamente cons- 
cientes (por más que no conozcamos el mecanismo de esas reproduc- 

| ciones o representaciones). 

Digo, pues, que la Psicoterapia está tan lejos de reducirse a la 
sugestión o autosugestión, que ésta, en muchos casos, no puede ser- 
virle sino de estorbo, comoquiera que el principal remedio psicoterá- 
pico consiste en no pensar en nuestra dolencia. Lo cual no puede obte- 
nerse por actos puramente negativos (vgr., no quiero pensar), sino 
por medio de positivas distracciones, procurando la alegría, la ocupa- 
| ción moderada y todo cuanto conduce a apartar nuestros pensamientos, 
nuestra actividad consciente, de las funciones que sólo inconsciente- 
mente se hacen como deben. 
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Y éste es el primer inconveniente que encontramos en la novísima 
Psicoterapia de nuestros optimistas. 

Según dice Marden, en su folleto EDUCACIÓN DE LA VOLUNTAD, 
aconseja Búlwer Lytton que nos resistamos a estar enfermos, y que 
a nadie, ni a nosotros mismos, nos quejemos de sentirnos mal, sino que, 
«sin preocuparnos de nuestras dolencias, ni detenernos a examinar 
sus síntomas, hemos de afirmar resueltamente nuestra superioridad 
sobre los males del cuerpo, manteniendo sin cesar, en nuestra mente, 
ideas de salud y armonía» (p. 38). 

Acerca de esta receta tenemos que hacer algún reparo. El no preo- 
cuparnos ni lamentarnos, ni detenernos a examinar los síntomas de 
nuestras dolencias, nos parece excelente consejo. Pero no así el de 
afirmar resueltamente nuestra superioridad sobre los males corpora- 
les; en primer lugar, porque semejante superioridad es falsa, y sobre 

` todo, porque su afirmación es contraproducente. 

Fundándonos en la doctrina de Oppenheim, creemos que es tan per- 
judicial para la digestión, pensar con insistencia en que digiero bien, 
quiero digerir bien, o cosa semejante; como pensar que la comida se 
me está indigestando. La razón es muy sencilla: la causa que impide 
mi buena digestión, es la intervención de los influjos nerviosos envia- 
dos por dos centros conscientes, en una operación que, por su natura- 
leza, se hace bien por sola la intervención de los centros inconscientes. 


Lo que añade Marden en el lugar citado, sólo tiene sentido dentro del 

erróneo sistema de la «Christian Science», y lo vamos a notar de paso, en 

confirmación de lo que decíamos arriba. 

] «La mente (dice) es el natural protector del cuerpo, y no cabe creer que 
Dios haya dejado el linaje humano a merced de unas cuantas drogas y espe- 
cíficos que obren siempre con eficacia. Hay en nosotros la divina medicina 
para las dolencias que nos invadan. Si acertamos a emplear el poderoso 
remedio de la mente y la voluntad, viviremos jóvenes y sanos hasta traspo- 
ner la centuria», 

Este ha sido precisamente el fanatismo de los secuaces de Mrs. Eddy, 
los cuales se negaban a emplear los medios más elementales de la Medicina, 
en sus enfermedades, so pretexto de que basta la actitud mental, y que 
Dios no puede haber puesto la salud del humano linaje en unas cuantas dro- 
gas. Esta ceguedad llegó en Inglaterra hasta tal extremo, que hizo necesa- 
ria la intervención de la Policía contra aquellos frenéticos. 


La receta optimista 


24, Pero vengamos ya a examinar la gran receta psicoterápica y 
educativa del flamante optimismo. 
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Con notable insistencia inculcan los autores a. quienes combatimos, 
que, para remediar todos los males, así del cuerpo como del alma, no 
hay más eficaz procedimiento que afirmar con decidida fe y constan- 
cía, que nos hallamos libres de ellos. 

Nótese bien: no es la fórmula de dichas afirmaciones optativa, 
sino positiva; no nos prescriben que digamos: quiero ser virtuoso, 
quiero obtener la salud; sino que afirmemos sin vacilación: estoy 
sano, soy virtuoso. Y en tales afirmaciones, repetidas con inque- 
brantable fe y suficiente perseverancia, colocan todo el secreto de la 
Psicoterapia y de la educación. 

El Dr. Marden nos ofrece esta receta en diversos lugares. 


«Poderosa ayuda recibirá quien a cada punto se afirme en la idea de que 
es quien desea y debe ser, no con la esperanza de serlo, sino con la convic- 
ción de que ya lo es. Quien así proceda se sorprenderá de ver cuán pronta- 
mente queda trazada en el carácter la modalidad que anheló realizar en la 
vida» (P. del P., 59). 

«El mejor medio de actualizar eficazmente nuestras buenas cualidades, 
es representárnoslas de continuo como si ya las tuviéramos del todo vigo- 
rizadas» (ibid. 92). : 

«El pensamiento recto es un poderoso imán, de suerte que cuanto que- 
ráis tener o ser, lo tendréis o seréis con sólo afirmaros constantemente en 
que /o tenéis o lo sois. Si anheláis salud y vigor; si queréis abundancia y no 7 
miseria, decíos constantemente: Estoy sano, soy fuerte, vivo en la abundan- 
cia; no puede haber penuria, ni pobreza, ni necesidad en mi vida» (La A. 
del v. 261). 

«No creáis que se trata de una hipótesis (dice el P. Adriano Suárez, O. P.), 
ni que estáis en presencia de una especiosa teoría o de una visión fantástica. 
Se trata de la más seria e importante realidad. Miles y miles de personas, 
ávisadas y progresivas, diariamente hacen uso de la sugestión, y lenta o 
velozmente, según la entiendan o apliquen, a la vez que eliminan sus cuali- 
dades nocivas, implantan y arraigan nuevos y mejores hábitos, aumen- 
tando sin cesar el caudal de todas las capacidades y energías apeteci- 
bles». i 

Y tomándola de Pablo Nyssens, inserta la receta de estas sugestiones: 
«Yo soy benévolo, yo experimento sentimientos de amor y de bondad para 
con todos». Tal afirmación, seria, atenta, consciente y frecuentemente repe- 
tida, no tardará en imprimir en vuestro espíritu las disposiciones que deseáis 
y afirmáis» (p. 146-7). 

Coincide en el mismo procedimiento el Dr. Félix Regnault, aducido por 
D. Arturo Cuyás en su libro «Hace falta un muchacho». 

Escríbase con frecuencia (dice), en un papel, que se tendrá constante- 
mente delante de los ojos, en la mesa de estudio o donde se habita, lo si- 
guiente; y procúrese grabarlo bien en el ánimo, leyéndolo y pensando en 

- ello a menudo: 
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Yo tengo voluntad. 

Hago lo que me ordena. 

No cejo en mis propósitos. 

Llevo al cabo lo que comienzo. 

Mi voluntad me conducirá al éxito. 

25. Acerca de esta receta o procedimiento, en que está el meollo 
de la Psicoterapia optimista, hemos de establecer dos cosas: la pri- 
mera, que no tiene fundamento ninguno racional, fuera de las ideas 
panteistas que hemos señalado en el fondo de este vano optimismo. 
La segunda, que en ninguna manera puede aplicarse este procedimien- 
to psicoterápico a las cosas morales, ni por ende, a la educación. 

En primer lugar, no podemos admitir como explicación racional de 
este procedimiento la teoría de Leroy Berrier, que, con grande admi- 
ración nuestra, elogia y hace suya el P. Adriano Suárez. Consiste 
dicha teoría en suponer en el hombre dos hemisferios, el consciente 
y el inconsciente (1). Del inconsciente nada sabe la ciencia; solamente 
conjetura su existencia por los fenómenos del Hipnotismo. Con todo 
eso, aseguran estos autores que podemos imprimir en nuestro hemis- 
ferio inconsciente todo cuanto queremos, con sólo afirmarlo tenaz- 
mente en el hemisferio de nuestra conciencia. De ahí que, como al 
hemisferio inconsciente pertenecen todos nuestros movimientos refle- 
jos e involuntarios, podemos, por este método de autosugestión, «do- 
minar nuestras actividades involuntarias, todas las fuerzas automá- 
ticas de nuestro organismo, obligándolas a obedecer a un pensamiento 
de nuestro espíritu» (p. 146). ¡A esto llama el P. Adriano el mayor y 
más útil descubrimiento del siglo xix! Por su virtud (dice) «tene- 
mos el medio de encauzar y gobernar ad libitum todos los movimien- 
tos, todas las energías, de nuestro maravilloso sér mental y físico» 
(ibid). 

Una Ascética bizarra 


Dudamos mucho que el P. Adriano Suárez, religioso excelente de 


(1) El espíritu inconsciente (dice), actividad perenne, no menos tenaz que la vida, 
«obra maravillas de un modo ciego y automático. Nada ve y nada siente. Pero sus 
efectos, a menudo prodigiosos, no nos permiten dudar de su existencia... Sus dominios 
son una inmensidad, y, aunque en gran parte han sido ya estudiados y deslindados, sin 
duda quedan muchísimos, acaso la mayor parte, en las sombras del misterio» (p. 138). 

A este hemisferio inconsciente pertenecen, según el P. Adriano, las funciones vege- 
tativas que escapan a nuestra conciencia. Pero hay más: «Los poderes (= facultades) 
del espíritu inconsciente, a menudo invaden todo nuestro sér vital y hasta la misma 
nobilísima región del pensamiento» (p. 139). 
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la Sagrada Orden Dominicana, haya echado de ver las consecuencias 
que, de ser sólida esta doctrina que saca de sus nuevos Mentores, se 
seguirían para la vida ascética que profesa. 

En efecto: es unánime juicio de todos los ascéticos, que el fin de 
todos los ejercicios de virtud, algunos molestísimos, que practican, es 
la adquisición de las virtudes: de la perfecta templanza, de la casti- 
dad, de la paciencia, y sobre todo, de la caridad. 

Para este fin se sometieron los santos a las vigilias nocturnas, a la 
aspereza del vestido y escasez y pobreza de la comida, a los cilicios y 
flagelaciones, y a todas las humillaciones y maceraciones con que pro- 
curaron domar el cuerpo y vencer el amor propio. Aun ahora no hay 
Orden religiosa ni Magisterio ascético, que considere posible prescin- 
dir enteramente de tales ejercicios, contrarios a la carne y ásperos para 
el sentido; pero tenidos por indispensables para lograr el crecimiento 
en las virtudes. 

Mas he aquí que los especialistas del «New Thougt» Megan a des- 
hora, y precisamente por boca de un religioso, obligado por su Regla 
a tantas maceraciones y abstinencias, proclaman la superfluidad de todas 
estas cosas; pues, basta (según ellos), para alcanzar todas las virtudes 
con altísima perfección, someterse a ejercicios facilísimos de auto- 
sugestión durante pocos días o semanas. 

IMPORTANTE PROPÓSITO (extracta de Víctor Rosine el P. Adriano): 
«Forma la resolución de que es en absoluto necesario, y, a toda costa 
quieres, conquistar una paciencia inalterable; y, por un esfuerzo de 
la voluntad, concentra todo tu espíritu en esta resolución, durante 
tres minutos. No hay en el mundo ejercicio de concentración más 
importante y ventajoso que éste. Al formar esta resolución, toma una 
actitud estática, respira despacio, in crescendo, profundamente, y 
gobierna de una manera especial tus exhalaciones» (Cita 90° del Padre 
Adriano Suárez). 

¡Oh malventurados ascetas cristianos, que creisteis que, para con- 
seguir la virtud de la paciencia, —siquiera no fuese del todo ¿naltera- 
ble,—era menester meditar por mucho tiempo los trabajos y pasiones 
de Jesucristo y de sus sagrados mártires, y ejercitarse.en oraciones, 
disciplinas y toda clase de maceraciones! ¡Cuán obscurantistas nos 
parecéis ahora, a la luz de este New Thougt! Si supierais, cuitados, 
que bastaban tres minutos de respirar despacio en posición está- 
tica, formando la voluntad de ser absolutamente pacientes; ¡cuán- 
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tas pesadumbres y molestias os hubiérais, y nos hubiérais, evitado! 

Los ascetas rutinarios, obscurantistas, habían dicho hasta ahora 
que, para alcanzar la virtud de la humildad, era menester someterse 
a dolorosas humillaciones, injurias, menosprecios y oprobios. Pero ya, 
por la luz esplendorosa del New Thougt, sabemos, que basta fijar 
bien en el alma esta resolución (o ilusión): yo soy humilde; yo soy 
humildisimo; yo soy tan humilde como San Francisco de Asís; y 
con unos pocos minutos de este ejercicio, aunque sea durante una 
semana o un mes, se alcanza esta preciosa virtud de la humildad. 

De manera que, no sabemos por qué continúan los PP. Capuchinos 
andando descalzos y con hábito áspero, y durmiendo sobre una tabla; 
ni por qué los PP. Dominicos y Carmelitas se abstienen de comer car- 
ne y se levantan a media noche para cantar en el Coro; siendo así que 
podían conseguir todas las virtudes que, antes, por esos ejercicios se 
procuraban, ¡con solos unos minutos diarios de esa gimnasia moral y 
respiratoria! 

26. A alguno le parecerá increible, que tales cosas hayan podido 
decirse y estamparse en libros, sin universal rechifla de las gentes; o 
a lo menos, sin hallar un rotundo mentís en los más sencillos experi- 
mentos. Pero el que así piense, no sabrá, sin duda, que la propalación 
de semejantes ideas es un ramo de comercio norteamericano, y los 
traficantes de aquel país son harto precavidos para lanzar sus recla- 
mos al mercado sin las necesarias reservas y precauciones. 

El excelente P. Adriano, sin percatarse, en su sencilla ingenuidad, 
de que les hace el juego, publica las condiciones a que esa gimnasia 
moral se ha de ajustar, para que produzca los efectos apetecidos y 
prometidos. «La mejor teoría y la práctica más práctica (dice), mal 
entendida y peor aplicada, resulta siempre inútil, cuando no dañosa y 
contraproducente» (149). Así, pues, para que la auto-sugestión pro- 
duzca los efectos dichos, ha de hacerse con tres condiciones o requisi- 
tos: a) con ideal elevado, b) con gran fe, y c) con lógica y sinceridad 
en nuestros actos. 

Está claro que, siempre y cuando la curación no se obtenga, o el 
ideal no habrá sido bastante alto, o la fe habrá flaqueado, o no habre- 
mos tenido lógica y sinceridad en nuestros actos (1). No insistimos 


(1) El mismo P. Adriano, advierte: que sería absurdo esperar estos efectos «del 
mero simulacro, remedo y sombra de sugestión» (p. 149). Hay que sugestionarse «con 
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más en estos requisitos, porque ¡ya los vimos perfectamente seguidos 
en el apaleado y acoceado D. Quijote...! 

Pero para proceder con lógica en nuestros actos, lo primero es no 
apartarnos de las reglas de la Lógica. Y ¿qué lógica nos puede inspi- 
rar fe en los procedimientos de esos nuevos optimistas? 


Inutilidad del curanderismo en la educación 


Es verdad que la Psicoterapia ha solido fundar la fe o confianza, 
que exige en el enfermo, en un piadoso engaño. Mas, en primer lu- 
gar, la Ciencia Médica, aun reconociendo las maravillas del curande- 
rismo, no puede admitir el engaño del enfermo en su Farmacopea ofi- 
cial. Pero, además, esos engaños, que pueden servir para curar, en 
determinados casos, las dolencias del cuerpo, no pueden servir para 
sanar los males del alma, ni mucho menos para la educación. 

Fijémonos bien en que, cuando la Psicoterapia ha obtenido la salud 
corporal por el piadoso engaño del enfermo, lo único que ha hecho es 
distraerle de los pensamientos con que agravaba su enfermedad. Al 
persuadirse el enfermo de que se está curando, o está curado, ha 
suspendido las cavilaciones que impedían el curso normal de su propia 
naturaleza: de su hemisferio inconsciente, que diría el P. Adriano. 

Pero ¿puede ser esto de provecho, cuando se trata de defectos o 
vicios morales? De ninguna manera. 

La razón fundamental de ello consiste, en que nuestra naturaleza 
física se basta para ejecutar correctamente las funciones orgánicas; 
y la intervención de la mente, antes la perjudica que la ayuda. Por el 
contrario, nuestra naturaleza sensitiva, no se basta para la vida moral, 
sino necesita ser dirigida en ella por la parte racional, esencialmente 
consciente. 

Lo único que se puede imprimir en ése que llaman hemisferio in- 
consciente, son los hábitos virtuosos; pero éstos no se imprimen por 
meras afirmaciones intelectuales, sino por la repetición de los actos 
de virtud. Esto es lo que han enseñado la Ascética y la Psicología de 
todos los siglos. 

Pensar que, con decir afirmativamente: «Yo soy benévolo», se 
forma el hábito de la benevolencia; y con repetir cien veces «yo soy 


todas las de la ley...» (p. 150). La fe ha de ser legítima [no sevillana, como ciertos duros 
que ahora corren], vital, entusiasta y bien fundada (¿en qué?)... a la cual no es sabio 
asignar límites restrictivos» [¿qué ha de ser sabio? ¡Sería lo más necio del mundo!) 
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casto», se engendra el hábito de la castidad; es un delirio, que contra- 
dice a la más obvia experiencia interna de todos los hijos de Adán. 

Haga cualquiera de nosotros un serio examen de conciencia, y des- 
cubrirá, en su propia conducta, cien ocasiones, en que, con la afirma- 
ción de nuestra bondad, no hacemos sino paliar nuestros defectos, 
y recalcitrar contra el subconsciente remordimiento que sentimos por 
haber procedido mal. 

Hemos tratado con dureza a un igual o a un inferior. En terminán- 
dose la escena violenta, surge en la conciencia una voz que nos re- 
prende nuestra ira o altanería. Pero contra esa voz tenue y secreta, 
se levanta nuestro pensamiento consciente, defendiéndose con en- 
carnizamiento y protestando: Yo soy justo, yo soy recto, yo estoy 
en mi derecho, yo he defendido mi honor, etc. Y no contento con 
la afirmación, añade prolijas argumentaciones; aduciendo agravios reci- 
bidos, necesidad de defender la honra, de tener a raya a los subordi- 
nados, etc., etc. Todo lo cual se termina con la afirmación, más y más 
rotunda: / Yo soy justo, yo soy bueno, los demás tienen la culpa 
de todo! 

Ahora bien: ¿quién, que no sea un especialista del «New Thougt», 
se tragará la enormidad ascética, de que sean, esas afirmaciones de la 
propia justicia, el medio más adecuado para vencer las pasiones injus- 
tas? Antes al contrario; la sabiduría de los siglos nos enseña que, para 
precavernos contra las transgresiones semiconscientes o conscientes, 
lo primero es reconocer las faltas cometidas, avergonzarse de ellas; 
tenerse por culpable, y detestarse por ello; y luego, con este impulso 
racional y sentimental, hacer propósitos firmes y reiterados de ¡no 
reincidir... en cuanto esté en nuestra mano! ¡No se curan las faltas 
afirmando: Yo soy bueno; sino comenzando por reconocer leal y humil- 
demente que no lo soy, y proponiendo con gran firmeza que lo seré, 
pues lo debo ser! 

Nos consta positivamente que así obra el buen P. Adriano Suárez, 
y lo propio hacen todos los religiosos y buenos cristianos; y por eso 
cabalmente nos maravilla más, que algunos se hayan dejado prender en 
las redes de ese charlatanismo optimista. 


Otra vez el gnosticismo 


27. Pero averiguados con ellos, volvamos a Marden, para des- 
pedirle con toda cortesía, dándole razón de nuestros resquemores 
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contra sus doctrinas, más o menos latentes en varios de sus libros. 

El Dr. Marden sostiene resueltamente, como acabamos de ver, que 
basta afirmar nuestros bienes (en todos los órdenes), para expulsar 
todos nuestros males, como la aparición de la luz expulsa las tinie- 
blas; para valernos de una de sus repetidas imágenes. 

Ahora bien, ¿en virtud de qué magia se realiza esta expulsión? 
No hallamos aquí el recurso al hemisferio inconsciente, donde se im- 
prime lo que en la conciencia se afirma. No hallamos sino que la afir- 
mación, por su propia naturaleza, excluye la negación. 

Por eso nos confirmamos en lo que nos habían hecho sospechar las 
mencionadas frases de Marden: que dicho señor no considera que 
los males se oponen a los bienes como realidades contrarias, sino 
como meras actitudes mentales; porque los males (incluyendo en 
ellos la enfermedad, el crimen, la muerte), no tienen según él ver- 
dad intrínseca, ni otro sér sino el que les atribuye nuestro sentido 
mortal. 

Es decir; que por este nuevo camino nos vemos otra vez condu- 
cidos a identificar las ideas del Dr. Marden, con los errores gnóstico- 
panteistas de Mrs. Eddy; detrás de los cuales pudieran criarse cua- 
lesquiera sabandijas de inmoralidad, como se criaron en los errores 
gnósticos antiguos, y en sus reproducciones de la Edad Media. 

Porque, decidme: Si para librarme yo de pecado de impureza, basta 
que afirme con la inteligencia: soy casto, ¿no está a la mano conten- 
tarme con reiterar petulantemente esta afirmación, sin hacer caso de 
lo que pasa en el sentido mortal, en el falso yo, en mi cuerpo mate- 
rial que no existe? 

¡Ojalá que la historia de antiguas aberraciones no nos hubiera 
hecho maliciosos acerca de estos optimismos morales! Aristóteles dice 
que los viejos somos kakoetheis; esto es: inclinados a pensar mal; 
porque hemos visto mucho mal en el mundo durante nuestra vida. 
Pero la vida más larga es una verdadera niñez, si se compara con la 
experiencia de la Historia. 

Ahora bien: la Historia de las herejías nos demuestra que, la nega- 
ción del pecado produjo en pasados tiempos las mayores abomina- 
ciones de la liviandad. Los maniqueos llegaron a ellas por vía de atri- 
buir al Principio del mal el mundo de las cosas visibles; los luteranos 
cayeron en espantosa relajación por colocar la santidad en una unión 
puramente intelectual con Cristo (Cree firmemente y peca de firme). 
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Yo no sé a dónde podría conducir esta disparatada filosofía, que con- 
funde la afirmación de la virtud con la posesión de ella; sobre todo 
si, como lo descubrimos en Marden, junta con esto el considerar el 
pecado, la liviandad y todos los males, como mera negación, que se 
suprime con una mental afirmación. 


El falso optimismo hace ineducable 


28. Pero aun sin llegar a las abominaciones que hemos indicado, 
en el terreno de la moralidad, el falso optimismo produce la incorre- 
gibilidad; o lo que es lo mismo, la ¿neducabilidad; por donde viene 
a ser negación de la educación. 

En efecto, para corregirse es menester comenzar por conocer los 
propios defectos; pero el falso optimismo niega los defectos que nece- 
sitarían enmienda; luego hace incorregible, : 

El enfermo que afirma: Yo estoy sano; rehusa al médico y la me- 
dicina: por donde viene a hacerse incurable. Pero el falso optimismo 
no hace sino negar las deficiencias del educando, o generalmente, los 
defectos del hombre; luego aleja de él todo deseo, todo conato, toda 
idea eficaz de mejorarse. 

A esto vienen a parar todos esos lisonjeros sistemas, que pintan 
como juego de niños las más arduas empresas del espíritu humano: 
la educación y la santificación. 

«Pueblo mío, dice el Espíritú Santo; los que te proclaman di- 
choso, ésos mismos te seducen y extravían tus caminos» (1). Por- 
que es así, que los caminos de la educación y de la virtud son muy 
ásperos y cuesta arriba para el hombre caído; y, el pintárselos hala- 
giieños, no sirve más que para apartarle de la verdadera senda y 
lanzarle por resbaladeros que llevan al abismo, 

¡No! El siglo x1x no ha hecho en esta materia invención ninguna de 
monta. Ni en el camino de la virtud se han descubierto atajos que no 
fueran conocidos de los santos; ni para la educación moral se han 
hallado otros rieles más suaves que los que van por la senda de la 
virtud, que no es otra sino la que llamó sinceramente el autor de la 
Imitación de Cristo, el camino real de la santa cruz y de la coti- 
diana mortificación o vencimiento de sí propio, 


(1) Isaías, 111, 12. 
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